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LIBROS NUEi/OS 
SOR MARÍA DEL SAGR/" DO 'CORAZÓN, funda­

dora de la Guardia de Honor. Obra traducida 
del francés, y aumentada con una reseña, 
llistórlca de la Guardia de Honor en Esoana, por 
el R. P. Vicente Menéndez Arbesii, .\niistliio. Di­
rector do la Arcliicorradía, en Mallorca. Un to-
U.10 en «."'. esmeradamente impreso, a 1 ffi ptas. 
en rústlcay i e n tela. E Sahlrana Barcelona. 

lista inMlt;iie líellgiosa Salesa I'UÍ'' instru­
mento eippido para la institución de una dé las 
formas más reparadoras y eucarlsticas que en 
nuciStros tiempos ha tomado la di'v.icii'ui al Sa-
t;rado Corazón de Jesús. Toda su vida puede 
considerarse como divinamente encanUnada a 
esa obra admirable, y como un modelí» perfecto 
del espíritu en que deberj vivir .v movérselos 
«Ouardias de ilOTiorf. 

A ellos estft, encomendada especialmente la 
lect\ira y difusión de esta obra, escrita con devo­
ta unción y graciosa sencillez. Aquí en la des­
cripción de los nuiravillosos orígenes, inst i tu­
ción, desarrollo, contratiempos, propagación y 
glorioso triunfo de esta Arcliicorra<l!a. sentirím 
reavivarse sus fervores y su celo. 

Kl traduct,)r, a fin de liacer su obra mfis intere­
sante a los lectores do lengua castellana, la ha 
completado con varios apéndices reli t lvos al 
e.stableciinieuto y actual extensión de la 
«Guardia de Honor» en I?spaña, a las prácticas 
de esta asociación, a la manera de instituirla en 
a lgunas localidades, etc. 

LA OUEKRA EUROPEA.-De esta notable tmbli-
cación hemos recibido los ii\HUe:'Os50, 51,52, ¡'¿ly 
51. El valiu' técnico de sus escritos, la Infornuí,-
ción gríiflca y los hermosos mapas que publica, 
l iacendeesta revista una historia documentíida 
de gran mérito. 

Véndase al lu'eclo de ¡ji) céntimos número y la 
Redacción y Administración estftu en la Calle 
Arlbau, 177, Barcelona. 

LA IGLESIA Y EL OBRERO. Segunda (Mticlóii unla-
bleuieute aumentada, por el P. Ernesto Guitart, 
P. J. Un volumen de;n8pfiginasde20por IScnis, 
Un rústica, ptas '1; en tela inglesa, ptas. .5.— 
Gustavo Gili, tjülversldad -IS. -narceiona. 

Con la extensión ([ue peru.iite un libro no muy 
voluminoso, se exponen en éste las principales 
etapas del camino recorrido por la Iglesia en su 
larga y laboriosa obra de regeneración de lacla­
se obrera, desde los primeros esfuerzos para 
aminorar loa males d é l a esclavitud, bá s t a l a s 
Encíclicas Rerum novarum y Graves de comnninl, 
que en nuestros tiempos señalaron la verdadera 
orientación doctrinal, y excitaron el celo de los 
católicos a traliajar con mayor actividad que 

nunca a la proteeclón de los intereses morales y 
materiales de los obreros. I.os capítulos dedlca-
dosa los gremios,a la difusión de la enseñanza 
l)opular. al fomento de la pequeña propiedad, a 
la represión de la usura, a las obras sociales de 
caridad realizadas o inspiradas por la Iglesia, 
son otras tantas monografías completas, escri­
tas con gran fuerza sintética,con lengiiajeco­
rrecto y castizo, con vastlslnuí y selecta erudi­
ción, no sólo sociológica, sino también teo'ógica, 
patrí^^tica. Itistorica y literaria. Todo ello da a la 
obra, un gran valor ap dogétlco, que hace su lec-
tur-,i ademfis de interesante .y amena en alto gra­
do, de .-urna utilidad para cuantos se ocupan en 
obras sociales, y para quien quiera que desee 
enterarse de muciías cosas que ningún eató'lco 
tlustrado debe ignorar. 

ACCIÓN DELAMUJER EN LA VIDA SOCIAL por el 
P. Ignacio Casanovas. S. J., 2,'edición corregida 
y muy aumentada. Un volumen de 2(iO pfiglnas 
deanporpj centímetros. En tela i n g e s a , ptas. 
üO.-Gustavo Oili. Kditor. —BarceUuui 

Usta obra notabilísima, reconocida conuí la 
mo'Jor que se lia escrito en España sobre el Influ-
.jo que puede y debe ejercerla nmjer en la vida 
socia ' ,obtuvo tan gran rienuinda al ser publica­
da, que en menos de dos años se agotó la prime-
raerticlon. Al tener que reeditarse, su autor la 
lia corregido y puesto al día auuuuitíindola en 
un centenar de pfiginas.de tal manera que pue­
de afirmarse se trata casi de un libro nuevo que 
merece ser estudiado detenidamente por cuan­
tos se preocupan d(d problema social. Interesa 
su difusión principalmente entre -'! elemento fe­
menino que eiuMUitrarft mticim que aprender en 
los interesantes estudios del P Casanovas. 

LA CALDERA DE VAPOR por Leonlero Cel, Inge­
niero. Tratado teórlco-príictlcu traducido d(í la 
:!." edición italiana por el Dr E. Ruiz Ponseti. Uti 
volumen de 511 pfigB. de 20 por K) cent., cou 2"(i 
grabados. Un rústica, ptas. 8; encuadernado en 
tela Inglesa, ptas. ',).-Gustavo Gilí, Editor.— 
li<irce!ona. 

m IVlannal del Maquinista y Fogonero de Oautero 
y borla, cuyas sucesivas ediciones tanto lian 
ccuitrlbuído a extender los con ^cimientos y la 
buena piíictlca én t re los encargados de las cal­
deras de vapor, necesitaba un cotriolemento don • 
de s(̂  expusieran, con toda clase de pormenores, 
los elementos cmistructivos, los diversos mode­
los de accesorios, el cálculo y montiije de todas 
las pieziis, i;is a para tos auxiliares de depuración 
y de recaUmtamleuto, y todo lo referente al fun­
cionamiento norm.il y anormal de calderas de 
vapor Todo ello, reunido en un volumen mane-
.iable y de poco coste, consti tuye la obra del In-



¡Lo vi en EL AMIGO DE LA JUVENTUD! 



MATERIAL FOTOGRÁFICO 
RIBA, S. en C. 
PLAZA DK CATALUÑA. 20-BAROELONA 

'^•\r^^j-j~^v^-r-/-x-r-r-r-J-^^^j 

Aparato e sco lar para placas 
§x 12, Ptas. 3 2 * 5 0 

Modelo espe­
cialmente es­
tudiado para 
los principian­
tes. 

De todo y de todos 
Muertes violentas 

Para demostrar que los ingleses son los indi­
viduos mfis amigos de aventuras que hay en Hl 
firlobo, bastari ver la estadística de muertes por 
accidentes que por término medio ocurren en 
aquella nación. 

Por cada millón de Ingleses, mueren anual­
mente 070 entre ahogados, quemados, envena-^ 

dos, despeñados, atropellados, 
rruajes, etc. 

Entre amigos 

por trenes, ca 

JüANET 

*' .' • 

—Oye tu, ¿de dónde gastas las bota»? 
—Yo de Blanquer e Hijo, ¿y tul 
—Yo de la suela. 

, • • . , • ! • . • / ; ' • : • • PlNOtTAtJVAS. 
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DE VENTA en los centros de especialidades farmacéuticas. 

BOLETÍN PARA SOLICITAR SEUDÓNIMO 
D. 

desea colaborar en EL AMIGO DE LA JUVENTUD con el seudónimo 

•' : : ; : ' : : (.Cai/é) • ; ; 

(Población) Firma 

Córtese y mándese a la Redacción en sobre abierto franqueado con i/J de céntimo. 
Todos los colaboradores han de tener seudónimo 



QTJINTÍ3Sr RTJIZ D E GAT71TA. 

Vitoria (Álava) 



Un pobre hombre 

Sn espíritu lo era bastante, en realidad de ver­
dad. Mira Juan—le decía un día su madre, deseo-
ísa de darle alo menos, un poco de buena educa­
ción—cuando vayas a alguna casa dirás: buenos 
días, si es por la mañana, si es por la tarde, bue­
nos tardes y buenas noches si vas a estas horas. 
Luego añades: ¿qué tal están ustedes? y cuando 
tedigan, bien ¿y lüí les contestarás, bien, gra­
cias. Si te mandan sentar podrás decir, con su 

permiso me sentaré y al despedirte añadirás 
queden ustedes con Dios o simplemenle adiós... 

Al día siguiente mandólo su misma madre 
llevar un encargo a unos señores y nuestro Jua­
nillo una vez en su presencia les dijo: Buenos 
días, buenas tardes, buenas noches, que tal están 
ustedes, bien y tú, bien gracias, siéntate, con su 
permiso me sentaré, queden ustedes con Dios, 
adiós... y se retiró... 

BASILISCO 

1 



CONFECCIONES 

para caballeros y niños 

Ultimo^ modelos 

alta fantasía 

para niños 

sección especial 

para la medida 

equipos completos 

para colegíales 

Calle de la Puertaferrisa, 13 - B A R C E L O N A 

B o n i t o s o b s e c j u i o s a l o s r \ i n o s 

C o i n t o s ''' 

—¿Cuál es el colmo de un escultor? ' 
—Grabar en la in(?morla. 
—¿Cuíil es el colmo de un boaibfro? • 
—Apagar la sert. 
—¿Cuál es el colmo de uu astrónomo? 
—Darse un goipe^que le hatfu ver las estrejlas. iia podido explotar. 

/ : Kuiiio. , ^ ' 

El p l a t i n o 

Todo el platino qtie se emplea en la Industria 
proviene de la» minas Ural. Bu aquellos lugares 
en que se ha reconocido la presencia del platino, 
siempre se ha observado que se hal laba suma­
mente esparcido en las rocas y por lo tanto UOBB 

BANDliKiN. 



En u n a f a r m a c i a 

Parroquiano.—Hace .uuosrtías compró a usted 
eiste tónico para el pelo, y vengo a decirle que no 
vale-uada. El palo sigue cayénilüssiue. íi 

Dependiente.—Lo sentimüs caballero, pero no 
Podtíinos remediarlo. 

Parroquiano.-rues ustedes Karanuaaf.an el tó­
nico. 

DepinJIente,—Cierto, el tónico, pero no el ca­
bello. •• 

^ ' '• : ; i • : J U A N B T I S . 

En u n e x a m e n ' 

Exaininatlor.-jQui; le ocurre al oro si se le ex­
pone ai airo Ubre" 

Examinando.—Que lo roban. 
TtJNANTÍN. 

LOS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 



piílíila! tonmnGS 
Lee las Bibliote­

cas de recreo pu­

blicadas po r la 

librería editoria 

Hijos de Santiago Rodríguez 
Su lectura amena, instructiva y moral, te deleitará y sus bellas 

ilustraciones contribuirán a formar tu gusto artístico. 

Novelas=Viajes y aventuras=Giencias=His tor ia == Narraciones 

inventos==Guentos. 

Publicados más de doscientos títulos diferentes, todos escritos por 

conocidos autores. 

Pídelos en todas las librerías ĉ Ue visites d a la casa editorial en 
Burgos, quien te enviará con mucho gusto un Catálogo de ellas-

Un o b s e r v a d o r A medias 

Un señor a caballo, a un paisano: ' ' ' -E5n la cantidad de dinero que debió usted en-
-IMgamo, i«8tá muy crecido el arroyo» ' ' t regar ayer hay un error. í,Ha descubierto us té* 

—No, señor; no le alcanza a dar al lomoa los y a e s e errorí 
patos, ' —El error BÍ.piTO el dinero no. 

CUANTOS ESCRIBÁIS AL ANUNCIANTE MENCIONAD "EL AMIGO" 



'Miscelánea 

"̂ Ue todas las lenguas europeas, dice uno, la 
''las difícil es la rusa. 

~~No, observa otro. Yo creo más bien que es la 

~~iVamosl dice un tercero, la lengua más difícil 
* retener es la de las mujeres. 

Cuntida de fami l ia 

Pepito alargando el plato: .. 
—Papá, ponme más cocido. 
—¿No dices que no te gusta?... Mira como re­

pites, 
—Es para que mañana no quede más. ' 

' Rutiio. 



El libro más útil de todos, el indispensable.en todas las casas, es ei-

RECETARIO DOMÉSTICO 
del I n g e n i e r o GHERSB y e l D o c t o r CASTOLDI 

Este lib.o, de fama universal, ha llegado a ser el consultor preferido por todas las 
familias en las iniiltiples necesidades de la vida. Todo cuanto se refiere a la economía y a 
los quehaceres domésticos, adorno de la casa, medicina práctica, conservación de los mue­
bles, lavado, farmacia doméstica, jardinería, substancias alimenticias, colas, barnices, higie­
ne, bebidas, perfumería, alumbrado y calefacción, conservas, animales domésticos, licore-
fría, metales, masillas y cementos, cueros y pieles, animales dañinos^ confituras, labores y 
pasatiempo?, dibuio y fotografía, lavado de las manchas, socorros de urgencia, tintas, telas 
y vestidos, cristalería, abonos, etc., etc., está concienzudamente representado en las 5,667 
recetas que contiene, distribuidas por materias, con un Índice alfabético. 

Para adquirir un ejemplar de esle libro indispensable, 
bastará que remita el adjunto cupón acompañando el importe 
en Giro Postal o como mejor conpenga. 
Escriba ahora mismo antes de que s e le oSváde 

Un volumen de 1014 páginas de 20 X 13 
cm., sólidamente encuadernado en cue­

ro artificial. P e s e t a s , 12 

Señor GUSTAVO GILÍ 

Calle Universidad, 45 

FAfíCELONA 

Sírvase enviarme, franco de porte, 

un ejemplar del RECETARIO DO­

MÉSTICO, ENCICLOPEDIA DÉLAS 

FAMILIAS EN LA CIUDAD Y EN EL 

CAMPO, cuyo importe le remilo ad-

jnnio en 

{ñrma) .........:... :.... 

Nombre !.:'.........l....L,.....L '..:....^.:.-..... 

Dirección 

Lugar Y provincia 

Una pregunta 
—iQuóson p.nlmales cuadrúpedos? '• 
—¿Animates cuadn'ipedos? vaya una cosa, ani­

males cuadrúpedos BOU los que viven en la cua­
dra.,. 

B A S I U S C O 

De v i a j e n o c t u r n o o 
—iQué gente es esa que arma tanto liarullo' 
—No sernos gente denjíuna, que aemos los niO' 

zos de Guana que venimos a la Junción y no no» 
metemos con naide ni con denguno. 

BASILISCO. 



Longevidad;; ; • -

•»- '̂l£Ííl2JíLÜJ'2I?:°llíL'*' ^''''" "nallega a los cien 
aflosy nadamásque seis alossesentay clncoT™!! 

J. M. 

En un e x a m e n de medicina 

El profesor dice a los alumnos: 
~E8te Individuo tiene cortada la yugular y dos 

"*las le han atravesado el corazón. A conse­
cuencia de esto ha muerto. ¿Qué haría usted en 
Caso semejante 

a —jYo?-responde prontamente un alunano.— 
Morirme también. 

JüANBTK 

i.Hiuerte6 violentas 
Para demostrar que los ingleses son los Indi­

viduos más amigos de aventuras que hay en el 
globo, bastará ver la estadística de muertos por 
accidentes que por término medio ocurren en 
aquella nación. 

Por cada millón de ingleses mueren anualmen­
te 070 entre ahogados, quemad^s, envenenados, 
despeñados, atropellados por" trenes, carruajes, 
etcétera. 



Phosphorrenal-Robert 
. B.ECOlTSTIT'CYEITTaí' 

Los Señores médicos lo recetan en las tres formas 

GRANULAR 
ELIXIR 

INYECTABLE 
Preparado por José Robert y Soleí* 

Ingeniero-Químico y Farmacéutico 

La« diez reglas de Jéfferson 

Xunca dej"*» para mañana lo (lue puedas hacer 
hoy. 

Nunca molestes a otro por lo que puedas hacer 
tu mismo. 

Nunca gastes tu dinero hasta Que esté en tu 
poder. 

Nunca compres lo que no necesites, simple­
mente porque es barato. 

La vanidad cuesta más (lue el hambre, la sed y 
e l f r i ó . „ • • ' • • . • • • • • ' • ' ; • ' : • ' ; • : • • • , : . ; ; , 

Raras veces nos arrepentimos de haber comido 
pocO; pero muchas veces nos arrepentimos de 
haber comido demasiado. 

Nada es molesto cuando se hace de buena gana 
¡Cuántos sufrimientos nos causan males que 

nunca han existido en nuestra imaginación! 
Toma las cosas siempre por el lado bueno. 
Cuando estés enojado cuenta diez antes de ha­

blar, y si estás muy encolerizado cuenta cien. 



Volumen IIJ.—n." lo 

•SUSCRIPCIÓN 

ESPAÑA 

9ii afií. 3 Ptas. 

JuJiü de iQiS 

SUSCRIPCIÓN 
EXTRANJERO 

Un año. 5 Ptar 
Numero suelte 

2 5 cents. 

R e v i s t a I V l e n s u a l l l u s t r a d s 
(ON l.ICHNCIA HCI.KSIASTICA 

Dirección: Consejo de Oiento, 342, Tel. 3757-Apartado 2ll—Baíceloña 

S U M A R I O 
En el fondo del mar.—De cuantos modos combaten los navios.-Caricatura.—El premio de la paz.— 
La Rotat iva . -Car tas de un estudiante.—Contra los elefantes.—Paracaldas de flecha.—Hn \A t tampa. 
—Teatro de títeres.—El P. Colonia.-Ptjrpaslv»..,—Al pasar el rio.—Curiosidades.-EIdlamante negro 
—Andanzas de Mr. Atún.—Para no aburrirse en vacaciones.—Nuestros concursos.—Bl Mensajei'o del 

Zar.—Nuestros es tudiantes . -Pasat iempos. 

tñ Q\ f«3ridd dlttl mar 

Pensemos en 
este mes de pla­
yas y diversio­
nes marítimas, 
en los desventu­
rados comba­
tientes que los 
ataques sub-
fnárinos arro­
jan a la incle­
mencia de las 
olas y a la vo­
racidad de los 
monstruos del 
mar. 

Pensemos y 
encomendemos 
al Señor, con 
más piedad aun 
a los desventu­
radísimos que 
en la caja de 
acero de un sub­

marino herméti­
camente apri­
sionados, van al 
londo de los Ma­
res. Allí mueren 
ahogados por su 
propia respira­
ción, si llegan 
sin percance-, y 
por las aguas si 
el navio quiebra. 
¡Qué muerte! 

El buzo que 
baje horas des­
pués con los fo­
cos eléctricos no 
hallará más que 
la muerte, y las 
cadenas que tal 
vez alcen el na­
vio alzarán ca­
dáveres. 

M. 



JdiUl. ±UÁ. 
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Una batalla naval 

D« cuanto5 modos combaten I05 navios 

MUGHo más varia, más grandiosa y emo­
cionante que la guerra terrestre es la 
marítima. Mientras la terrestre no se 

forma generalmente más que de asedios y ba­
tallas, la marítima comprende gran número de 
otras operaciones belicosas. 

Todos los navios toman parte en la guerra 
del mar y cada 
clase tiene cargo 
bien definido en 
las d i f e r e n t e s 
operaciones d e I 
mar. 

El más impor­
tante es, hasta 
aho ra , el e n ­
cuentro de las 
dos escuadras 
enemigas, en­
cuentro que no 
se resuelve como 
en tierra o antiguamente en el mar, con abor­
daje, sino a unos diez kilómetros de distancia, 
con grandes cañones de más de 30 centímetros 
de calibre. 

Durante este combate suelen las flotas na­
vegar paralelamente, cañoneándose con furia, 
cambiando luego de dirección o de formación 
en el momento crítico, como en la batalla de 
Su-scima entre la flota rusa y la japonesa. 
Otras veces las flotas van en forma de trián­
gulo, como en la batalla de Lisa, o en línea 
recta como en la de Yalú. Es imposible deter­
minar de antemano en qué forma se dará la 
batalla. 

En la guerra actual, a causa de la importan­
cia cada día mayor de los submarinos, pudie­
ra darse el caso, que hace pocos años no se 

hubiera concebido, 
de que, a pesar de 
tantos y tantos bu­
ques como tienen 
las naciones beli-

gernates, no se diera ninguna batalla de flota 
a flota. 

Otra operación importantísima de las flotas 
es el bombardeo de las ciudades marítimas 
fortificadas, de las que ya dimos detalles y 
explicaciones gráficas en los números pasa­
dos. 

Una forma de pelea que ha tenido bastante 
iinportano.ia en los primeros meses de la gue­
rra actual es el de las correrías e incursiones 

en las costas 
enemigas que 
con éxito se han 
llevado a cabo 
este invierno. 

Para esta cla­
se de operacio­
nes se requiere 
gran velocidad 
en los buques 
y grandísimo 

valor en los equipajes. 
Los buques exploradores que acompañan a 

los buques de combale pueden encontrar a los 
exploradores enemigos y trabar pelea in­
mediatamente. 

Más variedad aún presentan las guerras 
entre los de segunda fuerza (cazatorpederos, 
torpederos, submarinos y sumergibles). 

Unas veces asaltando en primera línea, lan­
zando torpedos como en el ataque de Puerto 
Arturo; otras procurando acercarse a los bar­
cos enemigos sin ser notados y disparando 
contra ellos una de esas máquinas infernales 
que los hacen saltar por los aires, como está 
pasando a menudo en nuestros mismos días. 

Los submarinos, que durante muchos años 
se creyó no podrían servir más que para la 
defensa de las costas, van probando que sir­
ven igualmente para los ataques de los barco» 
y hasta de los 
puertos enemi-

Eotre dos colosos 
— 258 — 



Caricatura 
EJ buen caricaturista ha de s er buen dibujante y buen fi lósofo 
a la vez. La caricatura e s arma que hiere ridiculizando y s u s 

heridas son a v e c e s morta les . 

E :. buen caricaturista debe ser un observa­
dor, un filósofo. Seguramente los lecto­
res dirán: 

«¿Pero cómo diablo seles ocurren aquellos 
chistes tan graciosos?» Esta es una de las 
cualidades necesarias del hiuuorista. Un buen 
dibujo con una mala leyenda, pierde el noven­
ta por ciento de su valor. Al caricaturista le 
inspira cualquier baga­
tela. Lo mismo le da el 
canto del ruiseñor, que 
el de una fregatiz ara­
gonesa. 

El buen caricaturista 
debe atrapar una esce­
na rural, un banquete, 
satirizando a todos los 
comensales, una reu­
nión cachupinesca con 
ribetes de aristocracia. 
en fin, todo lo vanal, 
pretencioso, necio .. 

En la actualidad hay 
muchos que se entretie­
nen en pulir el trazo, 
olvidándose del dibujo 
y de la composición. 
Estos no son caricatu­
ristas, estos son, más o 
menos, háb'lesdibujan­
tes, que pretenden su­
plir su falta de humo­
rismo, puliendo el dibujo, simpatizando su as­
pecto... 

En fustigar a los petulantes, a los que quie­
ren pasar por eruditos en una biblioteca, en 
un certamen artístico, en una ópera, el más 
afortunado ha sido Abel Favre. Sus caricatu­
ras, a más del humorismo y sátira, retinen ad­
mirables condiciones de dibujoy composición. 
Sus restauranes, sus palcos de teatro, sus 
reuniones aristocráticas, son en extremo acer­
tadas, poniendo en ridículo todo lo cursi y 
vanal... 

Paublot es también uno de los mejores ca­
ricaturistas franceses. Eh París se le conoce 
por «el hombre de los pilletes>. El ha sacado 
partido de todos los pasos de los rapaces. 

Aquí tenemos uno que podríamos llamarle «el 
hombre de las historietas». ¿Quién no conoce 
las historietas de Junceda? ¿Quién no ha sol­
tado el trapo a reir en medio de aquella cas­
cada de humoi ismo? 

¿Y Cornet? ¿Y Llaverías? En Cataluña no 
podemos quejarnos de caricaturistas, pues 
estamos bien surtidos de ellos. 

En Madrid sabresa-
len: Sancha, por el in­
tenso carácter de sus 
composiciones,y Tovar 
y Slleno en dar guerra 
a los políticos, como 
Lehandre en París. 

En Inglaterra, Phil-
Mall y Furniss; y en 
Alemania, Gulbrandson 
y Heine. 

Ahora, con motivo de 
la «guerra europea»' 
han encontrado los ca­
ricaturistas tema por 
donde desbordar su hu­
morismo. 

En los campos de ba­
talla han muerto algu­
nos, y otros han sido 
hechos prisioneros, y 
entre ellos citaremos a 
Huget. Ensayando posturicas 

Y ya que hablo de humorismo bueno será 
que os diga que el humorismo de origen in­
glés ha de traer siempre risa retozona. 

La busca en cualquier parte; donde menos 
se piensa, si quiere producir mayor efecto pero 
ha de acabar con cascabeles. 

La caricatura no, es más varía, unas veces 
hace reir, otras... hace sangre. Siempre ridi­
culiza; algunas veces hiere, otras mata. 

Amigos, el director me ha dicho basta por 
hoy, por lo que ya hablaremos otro día. 

VALIKNTIÍ CASTAÑA. 
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£1 premio de la ?az 
Contamos, la vida f las ideas del célebre inventor de la dinamita que entre 
otras sumas dejó la cantidad de 160.000 ptas. anuales al que más hiciera 
por la paz durante un afw. En nuestros dias la «vox populiy de lodos los 

paisas ha designado al Santo Padre como merecedor de este premio. 

Quién e ra Alfredo Nobel 

ALFREDO Bernal Nobel, que dejó una for­
tuna de 40 millones de francos para re­
compensar a aquellos que hubieren hecho 

mayores servicios a sus semejantes, nació en 
Stockolmo en Octubre de 1833. Su padre fué 
hombre de considerable posición, poseyendo 
gran talento y sumamente industrioso, des­
pués de seguir la carrera de arquitecto y ob­
tener el título de catedrático 
de Geometría cuando sólo 
contaba veintiséis años de 
edad, aún no había encontra­
do la Verdadera vocación a 
que su talento le llevaba hasta 
que, algunos años después, 
e.stablecido en San Peters-
burgo, emprendió la fabrica­
ción de torpedos y fundó gran­
des talleres de construcción 
de buques. 

En aquel taller comenzó 
Alfredo Nobel el estudio y la 
fabricación de explosivos. 

Hasta entonces no se había 
empleado más explosivo que 
la pólvora negra ordinaria. 
Es verdad que desde hacia 
largos años se había inventa­
do en Francia la nitroglicerina (mezcla de áci­
do nítrico y glicerina) pero era su manejo tan 
excesivamente peligroso que resultaba inútil. 
Alfredo Nobel logró en \Stí7, tras grandes in­
vestigaciones y desembolsos, obtener la dina­
mita que es una mezcla de nitroglicerina y tie­
rra fósil o silicosamuy bien pulverizada. Esta 
tierra absorve tres veces su peso de nitrogli­
cerina y no es peligrosa. Puede manejarse 
con más seguridad que la pólvora ordinaria. 

Empleo e importancia 
de la f i inamita. 9í ^ 

La dinamita ha prestado enormes servicios 
a la industria moderna y ha ahorrado al hom­
bre gr^ndps trabajos en las minas, construc­
ción de ferrocarriles, carreteras, etc., etc. 

.Alf redp Nobel 

Alguna idea de lo mucho que la dinamita se 
emplea en la industria moderna, puede dar la 
observación de que en los últimos diez años 
de la vida de Nobel se emplearon en su fabri­
cación constantemente doce mil personas, y 
de que el rendimiento total por año asciende a 
muchos millones de francos. También merece 
consignarse la observación de que, en veinti­
cinco años, no hubo ni asomos de huelgas en 
las fábricas pertenecientes a Nobel. 

Alfredo Nobel permaneció 
siempre soltero. 

Todas sus afecciones, es­
tuvieron concentradas en su 
madre. Esta fué el ídolo de 
sus hijos que la querían entra­
ñablemente; murió en 1889 a 
los ochenta y seis años de 
edad. Siete después moría en 
San Remo, Alfredo Nobel, a 
la edad de sesenta y tres años. 

Era Alfredo Nobel hombre 
de salud delicada, amigo del 
aislamiento, sencillo y nadft 
orgulloso. Sus grandes éxitos 
en la industria le proporciona: 
ron una fortuna que a su 
muerte ascendía a cuarenta y 
cinco millones de francos, y 
tan gran capital le dio bastan­

te que pensar en sus últimos añosdesu vi(la. 
Como ocurre a muchos capitalistas que no tie­
nen hijos, pensaba que no era prudente dejar 
toda la herencia a la parentela. A los 60 años 
de edad se encontraba con un capital del que 
podía disponer con toda libertad. Pero la car­
ga de distribuir aquella suma preocupaba la 
atención de Alfredo Nobel. 

Como uno de sus albaceas, el ingeniero M. 
Sohlman ha dicho, Nobel censiiraba fuerte­
mente que se disfrutara una gran riqueza sin 
que hubiera costado trabajo adquirirla y natjs 
más que por s^r hijo de un p^dre o sobripo 
úp un tío que gozaban de fortuna pecuniaria; 
y creía que el resultado de poseer dinero sip 
haberlo ganado, era la holgazanería. 

—No contéis con mis posesiones,—hgbía 
di(;ho a sus parientes— porque en cuanto yo 
muera no irán a vuestro poder. 
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Las ideas de un demócrata 

En 1896 decía Nobel poco antes de morir a 
dos de sus más íntimos amigos: 

—Soy demócrata, pero con moderación. La 
experiencia me ha enseñado que las grandes 
fortunas adquiridas por herencia jamás pro­
porcionan felicidad y tienden únicamente a 
adormecer las facultades. Así es que cual­
quier hombre que posea una gran fortuna no 
debe dejar sino una pequeña parte a sus he­
rederos, aun cuando sean directos, pero nada 
más que lo bastante para ponerlos en condi­
ciones de emprender cualquier negocio para 
vivir. Es una injusticia dejarles grandes can­
tidades de dinero que no han merecido y que 
favorecen la holgazanería y evitan el desarro­
llo natural de las facultades de iniciativa per­
sonal que son las que pueden crear al hombre 
una posición independiente. 

A quién dejaré mi fortuna 

y para que ^ « Jg 

También a otro amigo suyo dijo Nobel ño­
cos días antes de morir: 

— Yo no podría nunca dejar cosa alguna a 
un hombre de acción, porque lo expondría a 
la tentación de dejar el trabajo. Todo lo con­
trario: a quien ayudaría muy voluntariamente 
sería a un hombre de inspiración que, al inten­
tar realizar una cosa, se encontrara con gran­
des dificultades que vencer. A fin de llevar a 
cabo estas ideas, hizo Nobel un testamento en 
el que dejaba toda su fortuna para fundar un 
premio, debiendo dividirse el interés del ca­
pital en cinco partes ¡guales que se reparti­
rían anualmente entre las personas que hu­
bieran hecho mayores beneficios a la humani­
dad. 

Una de estas sumas es la que constituye el 
llamado «Premio de la Paz». 

Creen algunos que este legado se debía a 
cierto remordimiento por la extensión que, 
gracias al legatario, habían adquirido los ex­
plosivos en el arte de la guerra; pero nada' 
más lejos del pensamiento de Nobel. 

Por esto, dejó mandado que en adelante, 
cada año percibirá 160.000 frandos la perso­
na, institución o sociedad que haya hecho más 
durante los precedentes trescientos sesenta y 
cinco días por la confraternidad de las nacio­
nes, por la supresión o reducción de los ejér­
citos permanentes, o por la formación y pro­
pagación de los congresos de la paz, 

Este año con motivo de la espantosísima 
guerra que destruye los hombres, sé ha ha­
blado más que de costumbre de e$te premio 
de la Paz. No sabemos a quién le concederá la 
junta de prohombres noruegos encargada de 

esta misión. La opinión pública universal ya 
se lo ha concedido al Santo Padre. 

Pocas veces se habrá visto en la voz públi­
ca tan manifiestamente la voz de la justicia, 
la voz de Dios. 

En esta calamidad que nos aflige todos han 
puesto las confianzas en Benedicto XV pues 
todos saben que es quién más ha hecho por la 
paz y quién más puede influir para que termi­
ne la guerra. 

En este terremoto se han derrumbado mu­
chos edificios que se tenían por indestructi­
bles y s e han volatilizado muchas fuerzas qué 
se tenían por potentísimas, sólo el Vaticano sé 
ha engrandecido y sólo él se presenta como 
faro luminoso que pueda salvar a la humani» 
dad en esta tempestad. ' 

El Vaticano gran mediador 

en pro de la paz ^ M ^i 

Gracias a su influencia y a su diplomacia 
cristiana, ha logrado ya el cange de prisione­
ros. 

No deja de ser altamente consolador el po­
der social del Vaticano en estos tiempos en 
que las naciones le han considerado como co­
sa despreciable para la sociedad moderna. 

Las pobres naciones gobernadas por hijos 
materialistas han perdido la inteligencia y la 
memoria. No se acuerdan que la historia cuen­
ta cientos y cientos de tratados de paz debi­
dos ala intervención del Papa. 

Sólo recordaré los del gran Papa León XIIL 
Merced a su intervención se evitó una gue­

rra entre España y Alemania en 1885 cuando 
el conflicto de las Carolinas. Poco después 
fué mediador entre las repúblicas de Haiti y, 
Santo Domingo y al fin de su pontificado evi­
tó una guerra inminente entre la Argentina y 
Chile. 

Dios quiera que también en estos días ven-, 
ga del Vaticano la calma que nos traiga la an-' 
helada ramita de olivo. ,j 

Dios quiera que venga pronto. 
Entre tanto para que así sea el Santo Padre 

ruega continuamente al Señor se apiade de la 
humanidad prevaricadora y cese el azote es­
pantosísimo que nos fragela, y trabaja además 
por todos los medios humanos para que los' 
hombres noescucben sus pasipnes y envainen 
sus espadas homicidas. , 

Bien merece el premio de lá paz €¡1 gran pa-, 
cificador Benedicto XV. •< ' , i 

^ S» Síi» 
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Rotativa 

•T. l > a l i ( s : i V. Vn^cc) J- H. Vusco Juan Bagres F. Canil A. y R. T.anrta 

TRES días hace que pienso en vosotros; 
digo mal: tres días hace que no pienso 
más que en vosotros. 

En lo mucho que hacéis por la gran empre­
sa de la Rotativa. 

En lo que nos falta que hacer. 
En las hazañas que vamos a reali/.ar duran­

te estas vacaciones. 
Pensando en ello y pensando en viisottos, 

que es igual, me ha venido a ver uno de esos 
apóstoles que tanto entusiasmo, tanto amor, 
tantas energías y tantas ideas nos han traido 
y me ha dicho: 

¿De qué vas a hablar esta vez a tus «Ami­
gos» los de la Rotativa? 

¿Qué vas a decir a esos chicos valientes 
que tan gallardamente arrastran la Rotativa? 

¿Qué les voy a decir? 
Mil cosas he de decirles: Que son tan va­

lientes, tan decididos, tan... 
¡Mira, no vengas con estas canciones! Les 

has de decir una cosa nada más. 
Les has de decir, y aquí el buen hombre me 

pone las manos en los hombros y acercándo­
se a mi persona cuanto puede y poco a poco 
como si quisiera meterme la idea, palabra por 
palabra, me dice cerrando 'os ojos: 

Que todos vayan a misa todos los días. 
Cuando abrió los ojos debió de ver en mí 

asombro, estrañeza, porque me dijo: Mira 
chico, están tus Amigos realizando una obra 
como no sé ha realizado en España. Como 
nadie podía pensarla. 

Si Dios no os la nspira erais incapaces de 
pensar en ella. 

La estáis realizando asombrosamente por­
que ya comenzáis a llenar España entera con 
vuestra idea. 

Esa idea, esa empresa, ea cosa d e Dios. 
Habéis de realizarla con Dios, porque (y 

volvió a hablar poco a poco): 

Si Dios no edifica la casa, en vano traba­
jan lasque la edifican. Eso está en la sagrada 
Escritura, y en el Evangelio nos dice: Tened 
fé en mí; porque si tenéis fe en mí transporta­
réis las montañas. 

Los santos han transportado montafia.s 
enormes, los santos han vencido todas las di­
ficultades porque han tenido fe. 

Los santos han podido más que los tiranos, 
más que los gobiernos, más que los ricos, más 
que el mundo entero. 

Han podido más, han vencido porque Dios 
luchaba con ellos y por ellos. 

Tus «Amigos» están levantando esa poten­
te rotativa, que es una montaña ^e acero y 
para levantar esa montaña han de tener fe en 
Dios. 

Si tienen fé en él, la levantarán pronto; la 
levantarán como una paja. 

Si Dios está con ellos. Si Dios les ayuda. 
¿Quién estará contra ellos? ¿Quién podrá es­
torbarles? 

Dios les dará fe si se la piden. 
Un día el Señor dijo entristecido a sus dis­

cípulos: Tengo ganas grandes de daros mu­
chas cosas y hasta ahora nada me habéis pe­
dido. 

t a l vez que el Señor pudiera decir lo mis­
mo a algunos de sus «Amigos». Yo quiero 
concederte muchas cosas y nada tne has pe­
dido. PIcJemelQ par^ que tu gozo sea com­
pleto. 

Amigos; tiene razón nuestro apóstol. 
Hemos de pedir al Señor que sea completo 

gozo. Lo sería cuando tengamos la Rotativa. 
Para que sea pronto se lo pediremos tq4Q3 

los cjias en misa duratite estas vocaciones. 
Vosotros veréis como tijego, luego, si esto 

hace nos tendremos dos cosas a un tiempo. 
¡Tendremos la Rotativa'-
íTenciremos gozo completo! 

E L AMIGO 
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Cartas al amíjgo lugareño 
E n d o n d e F l a w i o c u e n t a , q u e v a a l a c a p i t a l 

SEA esta primera carta, el proemio do una 
relación amigable que hoy comienza. A 
ti y para ti, amigo desconocido, simpá­

tico joven que vives tras el anónimo de la 
multitud, a ti benévolo colegial, que durante 
muchos meses has seguido los vaivenes de mi 
pesada prosa y con meriti)ria benevolencia 
disculpaste los conceptos erróneos que brotar 
pudieran de mi pluma; para ti joven lugareño 
que desconoces los azares de una vida ner­
viosa vivida en las grandes ciudades, para ti, 
escribo estas sencillas epístolas. 

Reflejos de impresiones candidamente sen­
tidas, de temores que amargan las alegrías 
fugaces, de visiones que pesan en la mente 
soñadora, de recuerdos, algunos de ellos un­
cidos de melancólica añoranza, serán las cuar­
tizas, que, buen amigo, desconocido amigo, 
te dirigiré desde las páginas de esta Revista. 

*** 
Junio.. 

Hoy es el día señalado para partir. Fresca 
mañana, la brisa matinal fina, acaricia cual 
enguantada mano femenina a los transeúntes. 
La ciudad no duerme; cien chimeneas, altas, 
corpudas, esparcidas sin orden simétrico, le­
gión de seres mitológicos, vomitan densos 
nubarrones de humo, que cual velo obscuro, 
serpentea largamente en el azul del cielo. 

Hay movimiento en las calles. Las campa­
nas, voces escapadas por las ojivales de los 
campanario.s, llaman a los fieles a la oración. 
Las sirenas de las fábricas con sus notas chi­
llonas y estridentes atraen a los hijos del tra­
bajo a sus habituales tareas. 

En la estación del ferrocarril, también hay 
vida. No son muchos. Un sacerdote con un 
libro viejo, apergaminado, debajo del brazo, 
pasea con pequeños pasos y contados movi­
mientos por lo largo del andén. Una familia, 
de esposos y dos chiquitines, medio dormidos 
éstos, aguardan con muestras de impaciencia 
la llegada del tren. Y en un rincón, dos artis­
tas ambulantes, flores marchitas ya, pasto de 
la tisis, caídas mejor que sentadas, reposan 
después de un día largo de piruetas y canta­
res. He sentido compasión de ellas, por esos 

dos seres arrancados de sus hogares por la 
fatalidad cubierta de cascabeles y adornada 
con falso oropel. Indistintamente, varias ve­
ces he vuelto la mirada al rincón déla sala, y 
por los círculos amoratados que cincundan los 
ojos de las dos muchachas parecían escapar­
se dos espíritus; pues sus cuerpos delgados, 
secos, quizás conservan sólo las dos almas 
que luchan con la muerte para vivir unos días 
más con el conjunto de piel y hueso vestido 
con grasientas blusas de seda. 

Por un momento pasó ante mi vista la visión 
de lo real, y he sentido escalofríos de temor. 
A mi lado pasa el sacerdote murmurando una 
jaculatoria. Más lejos juguetean los dos in­
fantes. Más allá dormitan las artistas; perdu­
ran aún los ecos de las campanas, y el silbar 
de las fábricas; un grupo de jóvenes cantu­
rrea un aria popular. 

En la plegaria del sacerdote, quizás se es­
conde el misterio de un alma dolorida, como 
en los pliegos de las artistas una trágica his­
toria. 

Y el canto alegre de los jóvenes lleva mar­
cados los dejos de pesadez de unas almas 
anónimas, forzadas a reir por la esperanza 
triste de un gozo lejano. 

Es la vida que se mueve mostrando, con to­
da su desr>udez, el engaño miserable de la rea­
lidad; larga procesión de días, llenos de do­
radas ilusiones, que al fenecer uno tras otro, 
cuando llegan aún los últimos reflejos rojizos 
de la corona del sol al esconderse tras los 
montes lejanos, llevan al corazón la punzante 
espina del desengaño, y como losa de plomo 
sobre la cabeza, aplasta las últimas esperan­
zas. Y sume a la mente en un confuso labe­
rinto de consideraciones, donde, en vez de en­
contrar la paz del espíritu, a veces, muchas 
veces, cae en el escepticismo fatal y maldice 
de la vida. 

Hoy me veré libre, independiente, en medio 
la gran ciudad. Pero una duda entorpece mi 
cerebro. ¿Podré resistir a su ambiente femen­
tido? La respuesta me asusta; tiemblo y la 
sangre corre en oleadas por mi cabeza. 

Hoy me reconozco débil. 
Casi antes de entrar en la capital me de­

claro vencido. FLAVIO. 
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mEmORIAS DE UN CAZADOR 

3 de /4/7n'/.—Esta mañana ha venido a visi­
tarme mi amigo John, y me ha hecho una pre­
gunta a la que no he sabido qué responder. 

—¿A dónde irás a cazar este verano, Ha-
rr¡s?-dijo. 

Y en verdad que todavía no lo tenía pen­
sado. 

Pero un acontecimiento providencial ha ve­
nido a sacarme de la duda y a evitarme la eno­
josa molestia de la elección. He recibido carta 
de mi administrador en Bombay, llamándome 
con urgencia. 

Mañana mismo me pongo en camimo. 
¡Que Dios me acompañe y me proteja.! 
27 de Abril.—No se me oculta que la caza 

que requiere más competencia por parte del 
cazador que ninguna otra, a pesar de no ser 
la más peligrosa, es la del elefante, pues es la 
que a más dura prueba somete su resistencia, 
puntería, sangre fría y sagacidad. 
Sin embargo, no he vacilado y he aceptado con 
júbilo: mañana salgo a la caza de elefantes. 

Mis amigos se han negado a acompañarme, 
pretextando diversos motivos: No me impor­
ta. Tengo tres criados indios que conocen el 
terreno y son hábiles cazadores, y aun me 
sobra uno. Con dos tengo bastante. 

2 de Mayo.—¿No decía yo que esta caza 
exige resistencia? Cuatro días llevo corre­
teando por estos alrededores, siguiendo la 
pista de los colosales paquidermos, y hoy, por 
fin, nuestra tenacidad ha encontrado su re­
compensa. Aprovecho la ocasión de un pe­
queño alto para estampar mis impresiones en 
mi Cuaderno de notas. 

Después de andar vagando, siguiendo hue­
llas poco recientes, tuviiiDs que penetrar en 
una selva intriiicadísima en la que forzosa­
mente debíamos irnos abriendo el camino que 
habíamos di; recorrer, llegando a un barran­
co por donde parecía imposible que hubiesen 
podido pa.sar tan pesados animales. 

Sin embargo, así era, y con trabajo gran­
dísimo logramos ganar su vertiente opuesta, 
llegando medio muertos. 

De los dos indios, Askha se ha quedado 
atrás, de suerte que sólo quedamos Ramk 
Chelty y yo. 

Voy a acostarme, a descansar, porque las 
últimas huellas encontradas son muy recien­
tes y espero poder topar con ellos mañana 
mismo. 

iEa! El fuego ahuyentará las fieras. Fuera 
miedo. Además, Ramk está haciendo la guar­
dia. 

/O de Mayo. - Escribo estas líneas en el 
lecho del dolor. Mi caza de elefantes ha teni­
do malas consecuencias. 

¿Cómo fué?... Sigamos la narración que in-
errumpinios el 2 de Mayo. 

En cuanto amaneció el día siguiente nos de­
dicamos a buscar a los enormes animales. 

Ante nosotros se extendía un bosqueciilo: 
en él se internaba la pista. 

Chetty subió a un árbol, y después de avi­
zorar en todas direcciones, exclamó gozoso: 

—¡Allí están! 
Ê n efecto, en un claro que dejaban los ár­

boles pude distinguir a ocho elefantes, mag­
níficos ejemplares. De ellos, tres machos, y 
dos que todavía eran pequeños. 

Era necesario, pues, dar un rodeo para po­
der atacarles. 

Saltando de rama en rama, y aprovechando 
hasta los menores accidentes del terreno, me 
aproximé. Mis armas eran una carabina del 
10, y un rifle de recambio que me llevaba 
Ramk. 

De repente, todos los animales se volvieron 
hacia mi. Era evidente que estaba descu­
bierto. 

Sin embargo, apunté, flemático, a una de 
las dos hembras que avanzaban con evidentes 
señales de cólera, e hice fuego, y sin lanzar 
un solo gruñido, cayó pesadamente. La había 
muerto. 

Y como yo juzgué que aun me quedaba 
tiempo para repetir la operación con la otra, 
me volví rápidamente para tomar de manos de 
Kamb mi rifle de repetición. 

¡Cuál no sería, pues, mi asombro y rabia al 
ver que el cobarde huía, llevándose el arma 
consigo! 

Hubiera sido una locura volver a cargar ia 
carabina. Así es que con esa presencia de 
ánimo y prontitud en el obrar que da el peli­
gro, me lancé contra el tronco de una encina 
próxima, en el mismo instante en que el animal 
iba a al canzarme. No lo consiguió, pero vol-
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viéndose dé espaldas, dio tan fuerte topetazo 
al árbol en que yo estaba, que le arrancó por 
completo, amenazando aplastarme. Sin embar­
go me pude deslizar por debajo, pues había 
quedado suspendido en forma de puente. 

Entonces me ocupé de los elefantes que se 
entretenían en observar el cadáver de mi vic­
tima. Después se alejaron, quedando allí sólo 
dos. 

No hubiese tenido alma de cazador si hubie­
se escuchado la voz de la prudencia, que me 
aconsejaba mantenerme quieto. Cargué de nue-

Me había librado de los temibles paquider­
mos, pero mi situación no era por eso, más 
haiagíieña. ; ' 

Por fin, después de un cuarto de hoi^a,; que 
a mí me pareció un siglo, oí voces humatias, y 
algunas palabras llegaron hasta mi. Por ellas 
pude comprender que lo que los indios busca­
ban no era a mí, sino a mi cadáver. 

Intenté gritar, pero no pude; las palabras se 
atascaban en mi garganta. Entonces, haciendo 
un esfuerzo desesperado, desembaracé mi 
mano derecha, y tomando el revólver que 

• cosieiKio con su trompa el tronco derribado, lo nvriistó unos 
metros con lan mala suerte, que cuyo siobre mi pierna, 

vo la carabina, y disparé sobre uno de los 
pequeños, que cayó como había caído la otra. 

Y entonces sucedió lo que inevitablemente 
tenía que pasar. Atraídos los demás por el 
fuido del disparo, volvieron sobre sus pasos. 
Rápidamente me eché en el hueco que la enci­
na había dejado, y esperé. 

Las colosales bestias corrían coléricas de 
Un lado para otro, y una se dirigió a donde yo 
estaba. Entonces temí por mí. Pero no me 
descubrió, y cogiendo con su trompa el tronco 
derribado, lo arrastró unos metros con tan 
niala suerte que cayó sobre mi pierna, sin dar-
nie tiempo a huir, cogiéndome debajo. E'staba 
literalmente aplastado contra el suelo, con el 
•"ostro incrustado en tierra, sin poder hacer 
wn solo movimiento. 

Los elefantes continuavan vagando por 
aquellos alrededores. Entonces sonaron dos 
detonaciones lejanas; eran Ramk y Askha 
[lUe usaban aquella estratajema para alejar a 
l̂ is enormes bestias, y en efecto, a poco dejé 
"6 oir el ruido de sus pisadas. 

llevaba al cinto, hice dos disparos al aire. 
Unos instantes después, vi a Ramk y Askha, 

que se acercaron, preguntándose con estupor 
cómo está allí extrañándose al verme aún vivo. 

Me quitaron el tronco de encima, e intenté 
ponerme en pie, mas no bien lo hice, noté que 
mis piernas se negaban a aguantarme, y acaso 
hubiera caido de nuevo si no me hubiesen sos­
tenido. 

Y después me trajeron aquí, en donde estoy 
en vías de curación. 

Afortunadamente la lesión es menos grave 
de lo que supuse en un principio, pues no hay 
fraciura como yo creía, y como los dolores 
han desaparecido, espero poder levantarme 
de mañana a pasado. 

¡Dios lo haga, y de todas maneras yo le doy 
gracias desde el fondo de mi corazón por ha­
berme sacado bien de esta aventura que tan 
funestas consecuencias hubiera podido tener! 

LICENCIADO CRI.SOT, 
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Paracaídas de flecha 

EscoGK una flecha un tanto larga y la­
brar con el cuchillo una tajadura a corta 
distancia de la punta (fig. 1). En el corte 

debe ir una cuerda delgada o un hilo muy re­
sistente atado por medio de un nudo dejando 
libres los extremas (fig. 2). De la misma ma­
dera se afianzará otra cuerda con el nudo eti 
dirección opuesta a la 1." (fig. 3). 

A costa de pocos esfuerzos, encontraremos 
algún retazo de tela o una pieza de paño de 
forma y tamaño de un pañuelo ordinario, a cu­
yas puntas se atarán las cuerdas (fig. 4). De 
preferencia hágase uso de nudos corredizos. 
Téngase en cuenta que las cuerdas atadas de­
ben tener igual longitud para que se extienda 
bien la tela-

Poco ingenio gastaremos para alcanzar un 
paracaídas que nos proporcionará juego fácil 
y divertido. 

Se acomodará la tela en la punta de la flecha 
conforme lo indica la figura 5 y luego se arro­
jará aquélla tan alto como posible sea en di­
rección casi vertical. 

Cuando la flecha haya alcanzado el fin del 
vuelo, principiará a bajar mientras el para-

De cómo uno se puede 
fabricar un apáralo sin 
gaslo alguno para pasar 
ratos díverlidos en e¡ 

campo. 

caídas se abre y flotará 
bajando gracicsaniente. 

Con un poco de destreza y mucha práctica 
se podrá'coger la flecha antes que llegue al 
suelo, y esto dará derecho a otro «turno». 

El jugador que no pueda realizar este fácil 
lour de forcé dejará el lugar al siguiente 
'arquero». 

De otro modo se puede jugar también. Se-
traza un círculo bastante grande en el suelo 
con un palo y se (ira la flecha al aire, arre­
glándose de modo que caiga en el circulo tra­
zado. 

i/nas preguntilas: ¿Por qué cae el aparato 
tan despacio cuando se despliega? ¿Si fuerais 
a jugara un monte alto, alto... como el Hintna-
laya, por ejemplo, caería más despacio o más 
deprisa que en llanura? 

Y si por im imposible jugaseis donde n» 
hubiera aire, ¿caería el paracaídas más despa­
cio o más deprisa que una piedra? 

M. 
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UDA AVENTURA ED «FRICA 

HOY por hoy, puedo afirmar que no me 
ocurriría de nuevo, porque ya soy 
otro hombre. Sí, porque cuando once 

años atrás me bailaba yo en África, estaba mi 
espíritu rebosando ideas fantásticas, ávido 
de lo ignoto, y fuertemente atraído por el 
misterio de que está impregnado y saturado 
todo lo referente al gran río Niger y sus ri­
beras, desconocidas e inexploradas. 

Mi audacia aventurera me hizo embarcar 
cierto día a bordo de 
una chalupa y bogar 
diu-ante un rato en el 
río. Una media hora 
pasé así hasta que atra­
qué la embarcación en 
la orilla derecha. Lue­
go, con mi fusil tercia­
do, me interné por en­
tre las altas hierbas que 
bordean el río. Era mi 
intención acercarme a 
una laguna situada a 
media milla del río, don­
de confiaba cazar algún 
hípopótano o caimán es­
condido en uno de los 
afluentes del río. Pero 
al llegar a cierto lugar 
donde el terreno tenía 
Una pendiente muy pro­
nunciada, oí claramente 
los mugidos leíanos de 
Un hipopótano y varié 
•de plan. 

Iba, pues, tranquila­
mente andando, no sin 
c i e r t a preocupación, 
cuando sentí que el te--
rretiO cedía de repente 
bajo mis plantas, y an­
tes de darme cuenta de 
loque ocurría, fui, con gran espanto, precipi­
tado al fondo de un hoyo o pozo, oscuro y 
fegro como noche cerrada... 

No sé el tiempo que pudo transcurrir entre 
f̂ i caída y el momento en que recobré el sen­
tido. Desconcertado y aterrorizado, acerté a 
'evantarme y palparme, pudiendo comprobar 
<lueno había sufrido la rotura de ningún hue-
^0- Quise indagar las causas del percance, y 
1̂ volver la cabeza lo vi todo negro, excepto 

''n girón de cielo que estaba muy por encima 
*t6 mí. Pero, en resumidas cuentas, ¿dónde 
^^ encontraba? ¿cómo había caido? 

Pronto supe a qué atenerme, pues al encen-
^^f un fósforo, su débil claridad me permitió 

.cu mo más apretaba y 
anUl 

comprobar mi calda en un hoyo destinado a 
cazar hipopótamos. 

Por desgracia mia, otro percance me espe­
raba aún, y el más tremendo por cierto' 

A la moribunda llama de la cerilla vi algo 
que me Ue\ú la sangre en las venas. Junto a 
mí, estaba un enorme reptil. Requerí al ins­
tante mi fusil, pero ¡oh decepción! el arma no 
parecía por ningún lado. ¿Qué hacer? ¡Ah'. 
¡qué no hubiera dado por tener una lámpara y 

un fusil! Temblando de 
pies a cabeza me apo­
yé junto a la pared de 
la fosa y con gran cui­
dado encendí otro fós­
foro a cuya claridad ob­
servé que el reptil se di­
rigía hacia mí. A poco 
noté que el animal se 
enroscaba en mi pierna 
derecha y que luego su­
bía, subía, hasta que 
llegó un momento, ¡ho­
rror espantoso que re­
cordaré mientras viva! 
en que sentí que su in­
munda y asquerosa ca­
beza me tocaba la bar­
ba... ¡En un Jesús! alar­
gué mis brazos y au­
nando todas mis ener­
gías, los dirigí al cue­
llo de mi adversario y 
con todas mis fuerzas 
hincaba y procuraba 
hundir en él mis dos 
pulgares para extran-
guiarlo. Pero el animal 
no cedía, y cuanto más 
apretaba ye, más es­
trechaba él sus anillos 
en mi cuerpo. Llegó un 

momento en que no pude resistir y caí, hirién­
dome en las estacas puntiagudas, pero sin 
soltar mi presa. Habiendo conseguido poner­
me de rodillas, tomé nuevos bríos y empecé a 
golpear la cabeza del reptil contra el suelo v 
los palos, intentando fracturársela. 

El tiempo que duró esta titánica lucfia no lo 
puedo precisar, pero al cabo noté que los ani 
líos se deshacían y que tenía entre mis manos 
desgarradas un montón de carne inerte. En 
cuanto a mí, rendido y exhausto de fuerzas, 
perdí el tino y caí sin sentido. 

Allí me encontraron luego dos indígenas que 
me llevaron a mi barca. 

W . P. I)K LA N I ( ; K R COMI'ANV 

o, más estrechaba él sus 
os... 
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Teatro de títeres 

TODOS vosotros podéis hallar inocente y 
fácil diversión con títeres de trapo o 
pintados; todos podéis preparar un pe­

queño escenario con una cajita de cartón. Es 
preferible que sea la tal cajita un poco grande 
para facilitar los movimientos y cambios de 
decoración y de personajes. Se quita la tapa 
y recortando uno de los lados se dispondrá la 
caja sobre una mesa, de tal modo que la parte 
abierta esté en frente del espectador y que la 
abertura practicada en un lado venga fuera de 
la mesa. 

Para representar diferentes actores se pue­
de echar mano de muñecas cuyos largos ves­
tidos permitan cubrir la mano de quien los 
mueve. Algunos labran en madera la cara de 
los figurines dejando suficiente espacio para 
la mano del operador. La pintura los rasgos La(';ijrt dí^stapíida que se convierte en escenario 

- 268 -



característicos agrega una nota divertida cuan­
do se sabe manejar los colores con gusto. No 
pocos se limitan a recortar los diminutos «per­
sonajes-' en papel. 

Cuando escenario y actores están ya listos 
para la función, se dispondrá un pequeño 
biombo delante de la mesa, de modo que la 
asistencia no pueda ver quien mueve los mu­
ñecos debajo de la mesa, como está indicado 
en la figura del niimero2. De haber mucha ani­
mación en el escenario sería necesario que 
otro niño se colocara debajo de la mesa para 
ayudar a mover los figurines. 

Se puede dar variantes nuiy divertidas al 
juego, haciendo que los nuulecos anden de ma­
nera adecuada al papel que representan. Para 
esto mueven las manos de modo que uno de 
los muñecos se deslice a lo largo del escena­
rio, otro salte, mientras que un tren resbala y 
caiga. Los diferentes actores deben ser pre­
sentados por cambios de entonación en la voz. 
listos cambios se obtienen poniéndose unas 
lengüetas en la boca y... un tanto de gracia 
burlona. 

El cuento de María Pantoja puede ser fá­
cilmente representado en un teatro de muñe­
cos. De usado juego de naipes se tomarán e 
Rey, la Reina y el caballo. 

Se recortarán un poco debajo de la mitad 
de manera que sea fácil atar un pañuelo que 
servirá de vestido a los naipes y de protector 
para la mano cuando se mueve el muñeco. 

Con estos actores, unos cuantos objetos 
más para la cocina de la reina y el cuarto del 
rey, y acertadas disposiciones acerca del ha­
bla de cada figurín se podrá presentar muy 
divertida función. 

A los mayorcitos toca componer el libreto y 
arreglo de las escenas. 

Así, por ejemplo, sale primero la reina, ha­
ciendo sus pastelitos. 

Mientras discurre acerca del gozo del rey 
cuando pruebe los melindres, saldrá el bu­
fón, verá los pastelitos, probará uno prime­
ro y se irá después con todos. Llega entonces 
a la sala el Rey para la merienda y pide algo 
de comer a la reina que descubre entonces 
que los melindres se han ido; y el rey manda 
venir al bufón pues sospecha que es el culpa-
del robo. En el 2." acto aparecerán el rey y 
la reina esperando al bufón quien será presen­
tado por el Capitán de guardia o sea el rey 
de bastos. Entonces se verificará la prueba 
del latrocinio y el Rey mandará dar azotes al 
pobre bufón hasta no dejarle hueso sano. Cae 
leña estruendosamente sobre el pobre bufón— 
pegando en una madera- y promete no vol­
ver a catar pastelitos. Contentos los reyes se 
retiran, y vosotros guardarais la caja y los di­
minutos actores hasta la próxima función. 

€1 P. Coloma 
Ha muerto el P. Coloma, y en todos los pe­

riódicos ha salido su biografía y todas las 
revistas han estampado su carita angelical 
y lui tanto infantil, que tan grabada se queda 
al menos fisionomista la primera vez que la 
ve. 

A nosotr(js sólo nos toca decir que fué un 
literato de los pocos que se han ocupado de 
lo.s jóvenes y de los niños, con conocimiento 
y con amor. 
En todas sus obras aparecen niños, que des­

cribe con cariño, con ternura, con acendrada 
complacencia; cuando nos habla de los jóve­
nes se repite el mismo interés, el mismo cari­
ño, y aprovecha para adoctrinar con gracia y 
habilidad. 

Además de los cuentos que son maravillosos, 
como Pilatillo, Manolo y muchos más, ha 
consagrado a los jóvenes una novela ente­
ra. Boy, que nos pertenece desde la cruz a 
la fecha; en todas ellas le gusta pintar al joven 
animoso, a los valientes jóvenes generosos 
de ideal, y cuando sale a escena el joven ca­
lavera que no es un perdido que se pegue un 
tiro en Monte Cario, pone en esa cabeza o en 
ese corazón algún sentimiento que le impide 
perderse. 

El tipo del joven que quiere el P. Coloma 
no es tipo dormido, pasivo, sino resuelto idea­
lista, buen hijo y buen cristiano. 

Creemos que el P. Coloma era buen oonseje-
ro paJa [os jóvenes. Por eso sus libros no to­
dos son buenos para todos. Pasa con los libros 
como son los vestidos: no basta que estén 
bien hechos, es menester que estén hechos pa­
ra tal o cual cuerpo para tal o cual persona. No 
nos pongamos a los 16 años una levita que se 
confeccionó para un señor de sesenta. Tome­
mos los libros adecuados para nuestras nece­
sidades. Tomemos un buen consejeJO que nos 
lo determine y mientras saboreomos sus pági­
nas, mientras gocemos con su gracia, enco­
mendemos su alma al Señor y pongamos en 
práctica las enseñanzas que con celo apostó­
lico ha derramado en todas sus páginas. 

M. 
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Curiosidades 
El Tólvalché 
o Flor de la muerte 

Existen ciertas plantas aue 
poseen propiedades realmente 
singulares. Entre las extraor­
dinarias pueden citarse las 
que acarrean la locura que en 

gran mayoría se hallan en 
América, especialmente en 
Méjico, donde se han encon­
trado y clasificado hasta ca­
torce de esos vegetales. 

Uno de ellos es el toloat-
ché o flor de la muerte como 
allí la llaman, notable en ex­
tremo por los fenómenos de 
excitación cerebral que oca­
siona, pues tomando sus se­
millas cansan alucinaciones 
que con frecuencia se con­
vierten en prolongado y mo­
lesto delirio, y a veces en una 
locura, que dura varios aiios 
consecutivos. Idénticos efec­
tos obra en el hombre y en los 
animales. Dando una pequeña 
dosis de «tolvatche» o de 
;<olol¡burqui» a un perro u a 
otro animal, se nota prime­
ro en ellos un gran aturdi­
miento que luego se cambia 
en miedo. Hase visto a cierto 
perro, terror de un vecinda­
rio, y al cual se le administró 
una dosis muy pequeña, vol­

verse de fiero en tímido y 
miedoso y correr al poco rato 
a esconderse en lugar muy 
oscuro. 

Sólo hay un bicho, un aiii-
inalejo que escapa a la acción 
de esas plantas, y es la rana, 
a la cual se le hizo ingerir 
una fuerte cantidad, capaz de 
volver loco de remate al más 
cuerdo; mas ella, apenas la 
soltaron, pegó un brinco, se 
meti(') en un charco y empezó 
su monótona cantilena como 
si tal cosa. 

Víctimas de las fieras 

El gobierno de la India está 
seriamente preocupado ante 
el número cada vez crecien.e 
de víctimas ocasionadas por 
las fieras, a pesar de la caza 
y batidas extraordinarias que 
se efectúan cada mes. 

Según el informe emitido y 
publicado por el servicio es-
tadí tico, el número de vícti­
mas correspondiente al año 
ant-rior, es ciertamente alar­
mante. Allá van números. 

Los tigres dieron cuenta 
de b33 personas, los leopar­
dos 366, los osos 428 los ele­
fantes 77, los cocodrilos 244, 
los jabalís 41, los perros sal­
vajes 21, pero las que baten 
el «record» de esta fúnebre 
lista, son las serpientes que 
por sí solas causaron ¡23,000 
víctimas! (1000 más que el 
año anterior! ¡Qué horror! Es 
ello debido en gran parte a 
que son rarísimas las perso­
nas mordidas por las ser­
pientes de la India (venenosas 
en gran mayoría) que esca­
pan de la muerte, a pesar de 
los antídotos y múltiples cui­
dados de que se les rodea. 

Pero no sólo atacan a los 
hombres únicamente, sino 

también, y en mayor escala, a 
los animales domésticos, ha­
biendo perecido por esta cau­
sa más de 100,000 cabezas de 
ganado en los diez años úl-
linios. 

El gobierno ensaya medios 
y más medios para disminuir 

el número de fieras y por en­
de el de victimas^ pero pasa­
rán algunos años antes de 
conseguir sii ritjetivo. 

iAhl si el mundo fuera san­
to, no tituherarían, animados 
por la fé, en hacer lo que 
Francisco de Asís con el lo­
bo. Sania Marta con el dra­
gón, S. Sabas con el cocodri­
lo y S. Antonio con los leo­
nes. Verían qué pronto se lim­
piaba la India y el mundo aun­
que fuera. 

Una subasta 

Original como ella sola, es 
la qu2 hace poco se efectuó 
en Montreal (Canadá) de to­
dos los objetos y paquetes 
olvidados o perdidos durante 
el año en las diversas esta­
ciones y trenes que circulan 
en el Canadá. 

Se reúnen para ello los ob­
jetos, en treinta y cinco lotes, 
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que se adjudican cada uno por 
unos dos dolares y medio. 

La venta tiene lugar en si­
tio y hora muy concurridos y 
prefijados con bastantes días 
de antelación. Vénse allí ma­
letas, mundos, baúles, male­
tines muy elegantes y pulcros 
al lado de sucios y polvorien­
tos sacos de viaje de emigran­
tes rusos e italianos, mantas, 
paquetes y otra infinidad de 
objetos. 

Empieza la subasta... i Cuán­
to dan por éste.,.! ¡Quién da 
más...! Y allí se ve a los com­
pradores arriesgar su dinero 
por un paquete miserable, cre­
yendo hallar en él alguna fuer­
te cantidad, y ocurre en bas­
tantes ocasiones que no ven 
del todo defraudadas sus es­
peranzas. Así, el afio anterior 
en una pobre maleta de un 
emigrante inglés, que le ha­
bía costado cuatro libras en 
una subasta, encontró la bo­
nita suma de 100 libras ester­
linas. ¡Pero también hay cada 
chasco! Otro pagó ocho libras 
por un elegante maletín, en el 
cual halló sólo unos harapos, 
tres o cuatro monedas de co­
bre y algunos diarios viejos. 
;La cara que puso el hombre 
y los dicterios que propinó a 
su mala estrella! Se compren­
de, pero aquí viene a pelo lo 
que-, reza el refrán: «Quien 
polvo no quiera, que no vaya 
a la hera.» 

Un coto de caza úu io 
Un grupo de millonarios aus-

ralianoH, han constituido, pa-t 

ra su solaz y esparcimiento, 
un sindicato de caza y pesca, 
adquiriendo por una gran can­
tidad, un territorio de la Aus­
tralia Occidental, de más de 
570,000 Ha. de extensión. En 
el centro de esta inmensa pro-
riedad se construirá el edifi­
cio-club de la sociedad, cuyo 
coste ascenderá a medio mi­
llón de francos, estando dota­
do de todos los elementos ne­
cesarios y de un confort que 
le constituirán el primer esta­
blecimiento de su género en 
el mundo entero. Además se 
han presupuestado 500,000 fr. 
para la construcción de cami­
nos y senderos en todos sen­
tidos y direcciones. 

En cuanto a los que tienen 
la pesca por deporte favorito, 
encontrarán atracados en las 

orillas de los lagos y distintos 
ríos que cruzan la propiedad, 
canoas, botes, veleros y otras 
embarcaciones diversas, te­
niendo a bordo todos los 
arreos y utensilies propios 
para dedicarse a este sport. 

Por otra parte, es ya sabi­
do desde tiempo inmemorial 
que la Australia Occidental 
constituye, por así decirlo, 
el paraíso del cazador, pues 
la caza mayor como la menor, 
abiuidan en ella de un luodo 
extraordinario. 

Pero, a grandes ventajas, 
algún inconveniente tiene que 
oponerse, y en el caso pre­
sente lo es el importe del de­
recho de caza en el coto cita­
do, pues asciende a la friole­
ra de 1000 libras anuales, o 
sea 25.000 francos. 

L a s moscas 

Las señoras moscas están 
de mal año. Todos sabemos 
que estos animalitos de as­
pecto inofensivo son, en rea­
lidad, muy peligrosos. Casi 
todas las enfermedades con­
tagiosas se propagan por ta­
les bichos. Por eso se han al­
zado hombres caritativos de­
clarando guerra a las mos­
cas. 

El dibujo representa un 
aparato nuiy práctico y sen­
cillo, que sirve admirablemen­
te para armarse en esta guerra 
humanitaria. Se compone de 
una caja alargada de madera, 
provista de una portezuela. 
En la caja se pone un poco de 
miel o de azúcar y se deja la 
trampa en una escalera, en un 
terrado o en un huerto... don­
de abunden las moscas. Atraí­
das por el olor, las golosas 
entrarán en la caja, y cimien­
tas de su suerte cantarán su 
ventura. Oiréis un moscardeo 
continuo. Cuando juzguéis 
que hay bastantes, tomáis la 
caja, cerráis la puerta y des­
cargáis las moscas en un ho­
yo, en el retrete, o donde es­
téis seguros que morirán 

proiito. Si la puerta es de tela 
metálica no hay más que me­
terla en el agua. 

Preparad, pues, la trampa 
y... ¡vengan moscas! 

DR. HERMANN 
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£1 clíaimsfitc 

negro 

y\l1lICA 

La guerra que acenláa /odas las crisis ha piics/o en evidencia la cnes/iún 
del car/tón, el ¡xran rccnrso, el pan negro del qne la civilización se nn/re. 
V a! minino tiempo su gran ansia v sn gran terror. ¿Cnanto cartión qneda nnn 
en las entrañas de la /ierra'?¿Cnáles son los países y /ierras privilegiadas 
donde más alninda'? Luego es/a o/ra pregnu/a /crrilile: ¿Has/a cnándo liay 
pan negro para la civilización y con qué se podrá nn/rir cuando /e /'alte? 

Cl carbón y la civi l ización 

E .\ la antigüedad la civilización nació en 
los países del sol: e.v oriente lux, decían 
los latinos, pero en la actualidad nace 

y se nutre al contrario, de las tinieblas de las 
minas. Hablamos de la civilización material; 
claro está que la otra, la verdadera, la gran 
civilización, se nutre siempre del Sol de justi­
cia, de Jesucristo. 

No hay duda que el progreso natural estri­
ba hoy día mucho más en el diamante negro, 
•en el carbón, que en el sol. 

iHumilIaos, cervices modernas^ 
¿De dónde viene el carbón? En Europa vie­

ne principalmente de Inglaterra, de Bélgica y 
•de Alemania. 

Si la desventurada guerra actual se prolon­
ga algunos años, desgracia de la que Dios li­
bre al mundo, no hay duda que la cuestión del 
carbón será una gran cuestión. 

Veamos, pues, cómo están de carbones las 
principales naciones de Europa, para hacernos 
cargo de lo que pueda representar este ele­
mento en los días ac.i:ales. 

Tomareniog datos de la producció.i de estos 
últimos años. 

Gran Bretaña tiene 'i(54.8'28,956 toneladas 
anuales. . - ; 

Francia, 35.869,497. 
Bélgica, 21.775,280. 
Rusia, 19.318,000. 
Servia, 183,204. 
Italia, 4l2,91ü, y así tenemos por parte de 

2(4 — 



las naciones aliadas, la cantidad de 342.383,853 
toneladas. 

í'asando ahora al grupo de las potencias 
centrales, tenemos para Alemania 173.796,674 
toneladas anuales, Austria 41.759,033, lo que 
liace un total efectivo de 237.330,987 tonela­
das. 

Es menester hacer constar dos detalles de 
importancia que modifican un tanto estas ci­
fras, y sobre todo el aprovechamiento de lob 
carbones que representan. En primer lugar, 
como Bélgica tiene casi todas sus minas en 
poder de los alemanes y [•'rancia alguna tam­
bién, se impone una modificación que resulta 
doble de consecuencias, pues hay que deducir 
de una parte esas cantidades y añadirlas a la 
otra. Además, en la cantidad señalada para 
Inglaterra, están comprendidos los carbones 
procedentes de sus colonias de India, del Ca­
bo, del Canadá y es claro que esas cantidades 
no tienen tanta eficacia sobre la industria eu­
ropea como las otras. 

El c a r b ó n y E s p a ñ a 

Este problema del carbón podría tomar otro 
rumbo para nosotros. Esta cuestión no influ­
ye directamente en la guerra, sino en la indus­
tria. 

En este sentido, sin embargo, y a fuerza de 
tiempo, influye notablemente, porque harto se 
vé cuan encadenadas se hallan en la actuali­
dad las cuestiones económicas. 

Hasta ahora la gran proveedora de carbo­
nes en Europa es Inglaterra, que vende el 
60 por ciento de los carbones que se con­
sumen. 

Por nuestra parte, es inglés más del 60 por 
ciento del carbón que gastamos. Esta es bue­
na hora para que se piense en sacar partido 
de los grandes yacimientos de carbón que hay 
en nuestro suelo y cuya explotación no ha 
apremiado por la provisión que nos daban los 
ingleses en condiciones aceptables. Ahora 
tienen que venderlo más barato y en menor 
cantidad. 

Sería práctico emprender la explotación 
de nuestras minas que tienen sobrado carbón 
para nuestra industria. 

¿Cuándo se acabará el carbón? 

Esta cuestión de los yacimientos no explo­
tados de carbón, que como aquí hay en todoéí 
mundo, merece un poco de atención porque de 
su número y riqueza depende la cantidad de 
carbón de que dispone la humanidad. 

Infinidad de sabios se han ocupado de este 
problema y se ha nombrado infinidad de co­
misiones que estudien esta interesante y en 
cierto modo pavorosa cuestión. Inglaterra es 
indudablemente la que más ha hecho por ser 
la más interesada. 

La Comisión Real de e^ta nación que desde 
hace un año estudia con gran detenimiento 
este problema, hadado hasta ahora cálculos 
un tanto indecisos de la reserva de carbones 
de que pueden disponer los hombres. 

El producto medio anual de carbón del 
mundo entero se puede establecer en 400-
millones de toneladas. A éstos hay que añadir 
los que se pueden obtener, cuando sea menes­
ter, de otros yacimientos conocidos y no ex­
plotados que en cifras redondas darán otra 
de cien millones de toneladas y cuarenta 
millones más de yacimientos no conocidos 
pero cuya existencia se puede dar científica­
mente por segura. 

La producción anual ha ido aumentando es­
tos últimos tiempos un 2 por ciento anual. 

Si la proporción sigue así, hay que pensar 
que en época remota es verdad, pert) épo­
ca vendrá en que se acabe el caibón en el 
mundo. Acabará primero el carbón en Europa 
y seremos entonces tributarios de Asia de 
África y de América. ¿Irá a parar allá la civili­
zación? Preguntas angustiosas para nosotros. 
¿Y qué será cuando también en esos países se 
termine el carbón? 

Esperei»os en la Providencia que humilla 
así con elementos al parecer tan insignifican­
tes nuestra civilización material, nuestro tan 
cacareado progreso industrial, pero que 4a 
vida al hombre. Esperemos que ella habrá 
puesto en la tierra, en el agua, en el aire y 
hasta tal vez en los mismos rayos del sol, al­
guna fuerza que la inteligencia humana pueda 
aprovechar para librarnos de la esclavitud en. 
que estamos del diamante negro. M. 
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Andanzas de Mr. Atún 
Atiin es un pim... pollo de quince abriles, de una mentalidad sui generis, con un expediente 
académico no muy limpio, tan amigo de rimar como mal estudiante, fecundo en fechorías 
y malandanzas. Gracias a sus padrinos D. Influjo y [).' Engracia, llegó, no sin serios 
tropezones, a quinto año de bachillerato, donde está dando hartas pniebas de su poco 

juicio r de su loca fantasni. 

U'ás lamentaciones.—La buenaventura de una gitana.—Los bigotes de 
Atún.—A Villaescondrijo. —Gran recibimiento.. . 

Do.v Quijote lio salló desús aventuras tan 
molido como Atún de la «Pecera» y de 
las manos de su padre. Lo que es la pa­

liza de su padre no la olvida; pasado un mes 
escribía; 

«¡El cultísimo vocal 
Del gran Centro intelectual 
Encontrarse escabechado, 
Y por ello condenado 
A una paliza brutal:...» 

¿Qué, aun te duele? No está mal. Si^an las 
.quejas y ved si Atún es o no digno de cré­
dito: 

/Cinco años como un negro trabajando, 
Horrores estudiando, 
Sudores derramando, 
Mi cerebro y mis fuerzas agotando*... 
Pero, ¿cuándo? ¿cuándo? 
Algo más veraz tal vez, aimque ini tanto 

hiperbólico, está cuando dice: 

«Llenando mi cabeza de sandeces. 
Pues, las más de las veces. 
Son los libros de texto disparates; 
Ya lo venios los vates 
Aunque seamos verdaderos peces...» 

En medio de todos sus infortunios le queda 
un consuelo, el Sobresaliente de Dibujo: 

«Aunque a su modestia estorbe, 
Yo declaro que en el orbe 
Sólo uno me hizo justicia...» 

¿Quién? el de Dibujo ¿eh? (sin malicia). 
Lo que no le consuela es el fracaso de las 

recomendaciones, k sus palabras me atengo: 
«Siento hervir en mi pecho 

Un mar de indignaciones; 
¿Por qué, efecto no han hecho 
Las recomendaciones 
Como en las anteriores ocasiones?. 

Por la boca muere el pez, amigo Atún. En­
senado por los desengaños, parece todo un 
filósofo. Pruebas al canto: 

«¿Qué saqué al fin de los estudios míos? 
La cabeza caliente y los pies fríos.» 

La cabeza podrá estar o no caliente, pere 
siempre vacía... Con esta salvedad ya puede 
continuar: 

«Ya sé, ya sé que con formal empeño 
Yo soñé en aprobar, pero fué un sueño.» 
Bueno, conformes, un sueño. 

• De la vida en el áspero camino 
El pararse a estudiar es desatino.» 
Lo dice Atún, punto redondo... 

Quiso un día la suerte, que Atún se encon­
trase con una gitana. La profesión más hon­
rada de las gitanas suele consistir en arreglar 
cacharros y 
echar la bue­
naventura. El 
excesivo amor 
a lo ajeno las 
suele enemis­
tar a veces con 
Dios y con los 
hombres. La 
gitana en cues­
tión tenía noti­
cias ciertas de 
muchos hurtos 
y de la desapa­
rición de muchas gallinas. Su vida y mila­
gros, todo interesantísimo. En toda su vida 
no rompió un plato (sería porque estaban to­
dos rotos), y, a juzgar por su relato, ella y 
toda su familia debieran estar ocupando nichos 
en los altares. Esa es la gitana que, rodeada 
de sus cinco rapazuelos charumheles, más 
uno a la espalda, echó a Mr. Atún la buena­
ventura: 

«Oiga usté, señorito, 
Si me apropina un quito ' 
Le Jecho la buenaventura 
Manque lo projibael cura.» 
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¿Conocía la gitana a Mr. Atún? Es pro­
bable. 

Venga la buenaventura,—contestó Atún, lle­
no de desventuras,—pero que sea buena ¿eh? 

— En la milisia, chaval, 
Yegará usté a general. 
—El diablo ro me lleva por ese camino. 
—Si a comerciante va usté 
Ha de sobrarle el parné. 
-Po r ahí menos... 

— Si le da por las sotanas 
¡Obispo a las dos semanas! 
—Por ahí muchísimo menos. 
— Y como es usté tan listo, 
Si se mete a periodista 
Yegaría en im bolao 
A ministro o deputao. 

—Esta es la mía, periodista, diputado, mi­
nistro. 

E inmediatamente recordó los versos de 
fines de mayo: 

«Yo las asignaturas abomino 
Y estudiando me voy por un camino 
Que lleva al manicomio; 
Yo buscaré en la prensa algún destino 
Cual mi amigo Pacomio.^-

— Y ahora que he adivinao,—prosiguió la 
gitana, unas perriyas, para mercales pan a 
mis ciuirumbeies. 

Total, para Atún, unos reales menos y unas 
cuantas maiaderías más. En la prensa de Ma­
drid y de provincias se publica desde aquel 
día este anuncio: -<Joven de quince arios listo 
y poeta, se ofrece para colaborar en perió­
dicos". 

_ Mr. Atún habla de su bigote como si exis­
tiera. Un poco de peUisillo, y gracias... Esto, 
no obstante los diversos abonos que le aplica 
todas las noches: tocino, gallinaza, palomina 
y guano. 

Y los versos que le dedica no valen menos 
que los abonos... 

<'Ya comprenderá el más zote 
Que mi espléndido bigote 
Proporciona a mi cabeza 
Una varonil belleza; 
¡Yo bien puedo darme potel 

¿Pote o pisto? ¿Que es para rimar con zote? 
¡Ah, ya!... 

«Presta el bigote a mi cara 
Expresión genial y fiera, 
Y si el Kaiser me lo viera 
El Kaiser me lo envidiara...'. 

Venga el microscopio... A ver. 
nada!... 

¡Si no hay 

El padre de Atún no quiere que su hijo siga 
vegetando en casa, y dispone que, en espera 
del destino en la prensa, vaya a ayudar al tío 
en las faenas agrícolas de la recolección. 
Atún tiene el tío, ideni que su abuela, en V¡-
llaescondrijo. Este es el Biarritz de Mr Atún. 
Anuncia su llegada y espera un gran recibi­
miento. Sus versos lo dicen bien claro. 

«A esperarme saldrá el Ayuntamiento 
Con su acompañamiento; 
Las campanas al vuelo 
Mandarán sus tañidos hasta el cielo. 
Los músicos, el pueblo, ¡qué contento! 
Será un conmovedor recibimiento. 

Los chicos de la escuela 
Saldrán aleccionados por mi abuela 
A cantar mis poesías, 
Porque las obras mías, 
A causa de su olíu)pica grandeza, 
No habrá quién no las tenga en su cabeza.» 

No sabía lo 
que le espe­
r a b a. U n a 
gran pedrea, 
como no se 
registra otra 
en los anales 
de n i n g ú n 
pueblo. Vein­
ticinco kiló­
metros a p e. 
Lleno de pol­
vo y pensan­
do en la bien- C2> 
aventuranza, 
y en los futu­
ros éxitos periodísticos que le esperaban iba 
diciendo: 

'<Ahora veo que estoy predestinado 
A ocupar en las letras alto grado...> 

O a parar en un loco rematado... 
¿Quién sabe? 

PKUDKNS. 
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Para no aburrirse en vacaciones 

A NTií todo recibid la enhorabuena, mis 
queridos amigos, por el brillante resul­
tado que habréis obtenido en los exá­

menes; porque yo supongo que a todos os ha­
brán hecho justicia los profesores, premiando 
con buenas notas vuestra aplicación. 

¡Qué tranquilidad y satisfacción más grande 
se siente cuando se han terminado por una 
temporada los estudios! 

Y ahora que ya van empezando las vaca­
ciones, hay que descansar. Estoy seguro que 
todos pensáis lo mismo... y lleváis razón; 
durante el invierno se estudia, se descansa 
luego en el verano, cobrando nuevos bríos 
para empezar la labor con más energía en 
septiembre u octubre. 

Pero quiero que tengáis en cuenta una cosa, 
y es que no consiste el descansar en pasarse 
todo el verano tumbado a la bartola sin hacer 
nada. 

Como ha dicho muy bien un ilustre educa­
dor, no hay que confundir la vacación con la 
vagancia. 

Si queréis acumular vigor para el invierno 
entregaos durante la vacación a eiercicios 
corporales moderados al aire libre. Cultivad 
algún deporte; salid al campo; haced excur­
siones a pie o en bicicleta; tomad baños de 
mar; trepad por las montañas; oxigenad 
los pulmones; disfrutad, en una palabra, la 
alegría de vivir. 

Del mismo modo que los grandes hombres, 
que apreciando el tiempo en todo su valor 
aprovechaban todos los minutos en aprender 
algo, así vosotros debéis por el verano adqui­
rir una serie de conocimientos diferentes de 
los que se estudian en los libros pero no me­
nos necesarios. 

Por ejemplo, si hacéis algún viaje, no via­
jéis como bancos, sino dándoos cuenta de lo 
que veis, averiguando algo más de lo que se 
presente a vuestra vista. 

En cualquier sitio que os encontréis, ya en 
la tranquila aldea, ya en la deliciosa playa 
podéis aumentar vuestra ilustración contem­
plando a la naturaleza; lo mismo las encrespa­
das olas, que los abruptos peñascos, el her­
moso cielo estrellado, que la fresca hierba, 
tienen mucho que admirar. 

Refiere a este propósito un celebrado escri­
tor contemporáneo, que cuando era joven 
acertó a leer en una revista, un artículo ilus­
trado con profusión de grabados en que se 
describían diversas hierbas y flores silvestres 

de las que se encuentran en los prados y al 
borde délos caminos. La autora (era una mu­
jer la que firmaba el articulo) ensalzaba con 
verdadero entusiasmo la belleza Je casi todas 
esas modestas florecillas y plantas, lamentán­
dose de la indiferencia o desprecio con que 
las mira la gente. 

Y fué tal la impresión que en su ánimo cau­
só el artículo, que en el verano siguiente cuan­
do salió al campo, fué recogiendo hierbas y 
flores y observándolas una Dor una detenida­
mente; fué para él una sorprendente revela­
ción el mundo nuevo que a su vista se presen­
taba. 

Ved como hasta en un ser tan humilde como 
una florecilla encuentran algunas personas 
solaz esparcimiento que les sirve de instruc­
ción. 

Si al mismo tiempo sois aficionados a leer,, 
no perderéis nada, al contrario, ganaréis mu­
cho recreando vuestra imaginación con buenas 
lecturas. 

Yo conozco a algunos estudiantes, que los 
libros de cuentos o de cualquier otra clase 
que no sean de los de estudio que les regalan 
o que ellos compran durante el curso, los 
guardan hasta que llegue el verano, y después 
que han salido bien de los exámenes pasan 
unas vacaciones deliciosísimas recreándose ew 
la lectura de los libros que habían coleccio­
nado. 

Muchos son los aficionados a leer novelas 
de Julio Verne, disfrutando con las narracio­
nes de los interesantísimos viajes que este 
gran novelista francés describe tan magistral-
mente. 

Otros, más reflexivos, gustan de leer no­
velas y libros morales de nuestros buenos es­
critores. 

Pero, antes de leer un libro, debemos pedir 
informes a quien deba darlos para no expo­
nernos, por nuestra inexperiencia, a leer libros-
malos o prohibidos que tanto abundan hoy. 

Cuando en el verano no se tiene ninguna 
ocupación, se hace aburrido, pero si se apro­
vecha en recreos honestos e ilustrándose al 
mismo tiempo, se disfruta de la vacación y 
más tarde se recogen los resultados de sl^ 
buen empleo. 

iQue Dios os proteja, mis buenos amigos! y 
celebraré que, descansando de las fatigas def 
curso, aprovechéis el verano como correspon­
de a la aplicación de unos buenos estudiantes-

D R . HERCEK 
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COMCÜRSO IITERARIO 
LA AMBICIÓN 

Aquí afiarece al fin el sueño tremebundo y descomunal que cantaba 
a s u s motr i les el ch ico del tonel 

Cliitón!... Paseaba yo por un arrabal desconocido, cuando de pronto sin saber por dónde ni 
porqué se me apareció un hombre alto, delgado, más pálido que la muerte, rostro afeitado, pe­
rilla, cabellos negros y ensortijados que escondían unos ojuelos movedizos, más negros, si 
cabe, que la misma culpa con un brillo tal que fascinaban. Vestía gabán, chaleco y pantalones 
del color de los ojos, sombrero chambergo, corbata roja y zapatos altos. Todo su cuerpo se 
agitaba con un temblor nervioso. 
íJ'Sl|Este eytrafio personaje dijóme que si lanzaba mi medallita me daría oro para con él formar 
un montón más alto que el campanario; yerto de miedo dije: ;<Jesús ayudadme» y... y vi... ¡ho­
rrorizaos! vi como le salía una cola por debajo de! gabán y lucía como el... diablo que era. Aun 
temblaba cuando delante mió veo un ¡oven guapísimo que me dijo: «Porque has vencido la ten­
tación pide lo que quieres» yo le pedí una escopeta y él dijo: «Pide más, ¿quieres dinero para 
socorrer a los pobres?» no contesté, «juguetes», pues bien —dijo y entró en una tienda. Mien­
tras esperaba que saliese un dolor en las orejas me despertó y encontré que mi madre tiraba de 
ellas y decía: «Dormilón, levántate que va una hora que tiro, y no te despiertas'-, y yo le dije: 
«Pero madre, no aprietes tan fuerte, que voy a perder los bolos, caballos...» Al Colegio-gritó 
mi madre—y por mi ambición perdí los bolos, etc., que habría podido comprar con el dinero 
del ángel. 

E L C.ANI'OK Dií i,.-\ SKI,VA. 

Bien decía yo que el concurso del chico del 
lonel os había de entusiasmar y bien me lo 
habéis demostrado con el número innumera­
ble deenvios que para él habéis enviado. 

¡Válgame Dios divino y cuántas cosas her­
mosas, bonitas, escogidas y divertidas, ha­
béis hecho decir al motril 

Casi todos le han puesto en sus labios aren­
gas para arrastrar la Rotativa que ni las que 
empleaba Napoleón para entusiasmar a sus 
veteranos. 

Todos habéis tenido un mérito que en estos 
tiettipos de charlatanes y de escribidores, es 
•gran mérito. Habéis sabido ser breves y 
nadie ha pasado de las poquísimas líneas que 
se permitían. 

Mil felicitaciones y mil gracias a todos. 
Ahora vengan más gracias y más felicita­

ciones, como es natural, a los premiados que 
son: 

PRIMER PREMIO. — El R o m a n c e r a 
<lel Cid, edición de dos grandes autores .~ 
A L CANTOR ÜIÍ I.-A SELV.-\. 

SEGUNDO PREMIO. - « l i s Canoio-
'^**» por Valle RMÍZ, e<iiQi<5n ^mpopium,— 
SANTORBERY. 

TERCER PREMIO. - A v e n t u r a s d e 
T e l é m a c o , edición Rodrigue/,. —B.\ÑOLIN. 

PRIMER ACCÉSIT.-Baarar de Cuen­
t o s , Biblioteca oro.—M. Ai.Miíi.o. 

SEGUNDO A C C É S I T . - L u i s i t o , edi­
ción Rodrigue/..—GuiNAscENU.XTi. 

Para los que no han podido llegar les doy 
el consuelo de preparar el siguiente concurso 
para antes del 10 de Agosto. 

Es facilísimo, consistirá sencillamente en 
decir 

LOS CINCO ARTÍCULOS, CUENTOS O 

SECCIONES QUE MAS OS HAN GUSTA­

DO EN :!EL AMIGO», DESDE EL MES DE 

ENERO DEL PRESENTE AÑO. 

Se datan 5 premios, todos ellos lucientes y 
brillantes, repletos de cuentos, historias o lec­
turas emocionantes y saludables. 

Tendrán, esos premiqs lo$ que acierten o 
más S6 acerquen a nombrar los cinco cuentos, 
artículos, etc., qite se tiombrett más veces .̂.i 
tfts listas que se manden. 

Es tan fácil mandar cinco líneas. 
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Cl mensajero del Zar 
Una broma, un tiro y unas descargas 

L íHiíEMK Dios de cometer la villanía de 
aceptar tu generoso ofrecimiento. No, 
no, móntate de nuevo, Iván, y escapa a 

toda prisa. 
—fiágame V. el obsequio de montarse, se­

ñor teniente, y aprisa porque apremia el tiem­
po, que yo de aquí no me puedo mover, pron­
to el dolor de la herida me haría caer del ca­
ballo; sobre todo llévese V. lejos este animal, 
pues si me cogen con él se descubrirá que se 
lo he robado a los soldados y me ahorcarán 
sin remedio. 

Birjenski quedó convencido de la sinceri­
dad con que le hablaba el generoso niño y 
comprendió que lo mejor era que al menos no 
fuesen cogidos los dos; dio, pues, un fuerte 
abrazo a Iván y se montó precipitadamente, 
seguro de que los japoneses respetarían aque­
lla preciosa existencia y que no le faltaría a 
aquel niño prodigioso algún medio para esca­
par de sus manos en cuanto estuviese repues­
to de la herida. 

—Iván, por su parte, le vio partir lleno de 
gozo, pues tenía la inesperada satisfacción de 
pagar al teniente el inestimable servicio que 
le prestó cortando la soga que le tenía pen­
diente de la horca. 

Mientras Birjenski desaparecía rápidamen­
te de la vista, se iban acercando los soldados; 
apenas los divisó Iván, ató a un palito su pa­
ñuelo que para el caso fué una excelente ban­
dera de parlamento. Seguramente no com­
prendieron aquellos soldados cuan importante 
y gloriosa era para el Japón la rendición de 
aquel niño y ni siquiera sospecharon que pu; 
diera llevar comunicado alguno. 

Iván se rindió pues, sin dificultad pero tam­
bién sin cobardía, pues al preguntarle qué 
había sido del caballo que montaba, contestó 
con aplomo y dignidad: 

— Mientras no estaba en vuestro poder, mi 
deber era auxiliar a los míos por todos los 
medios; asi es que se lo he dado al prisionero 
que seguíais, al cual es inútil ya que per­
sigáis; por otra parte estad tranquilos que yo 
he de asegurar a vuestros jefes que habéis 
hecho lo posible para cojer a tos dos. 

A pesar de su japonés chapurreado, en que 
había por lo menos otro tanto de ruso y del 
dialecto chino de aquellos lugares, pudo fá­
cilmente darse a comprender; él por su parte 
entendía bastante bien lo que le decían los 

soldados, pues no le sirvió poco lo que apren­
dió en su viaje hacia Liao-Yang. 

Sin embargo para cuanto le importaba no 
revelar, se escudaba en que no entendía, o 
respondía de modo que no le entendiesen y 
así pudo aprender algo más de japonés at 
mismo tiempo que curaba de su herida. 

Supo Iván durante su cautiverio que If̂ s ja­
poneses avanzando cual despeñado alud, se 
habían apoderado de Niu-Tchuang: aconteci­
miento que celebraron con tan estrepitoso en­
tusiasmo, que Iván no lo pudo soportar; por 
otra parte su herida estaba totalmente curada 
y esto le permitía considerarse más bien ene­
migo que como prisionero de aquella gente^ 

$f; B r o m i t a p e s a d a y 
c o m p r o m e t i d a % % 

Pronto se le acudió una manera de burlar 
cruelmente su desmesurada alegría. Anduvo 
varios días juntando retazos y más retazos de 
tela de diferentes colores; durante las horas 
en que estaba cnmpletamente sólo se dio prisa 
a hilvanar de cualquier modo los retazos ino 
a uno hasta ue formó una bandera rusa. 

Así que estuvo dispuesto, tomó las necesa­
rias providencias pata salir de noche hasta uri 
alto bastante lejado y allí plantó la banderado 
su patria que ondeó triunfante en el campa­
mento japonés. 

La travesura estaba hecha; pero ¿Cómo lo­
graría apartar de sí las sospechas que no pOf 
dían menos de recaer en él? porque era indu­
dable que así que se dieran cuenta de la burla, 
el enojo de los japonesas había de ser tal que 
no se contentarían con menos que con la ca­
beza del autor de la aventura. 

Apenas se levantó el sol e iluminó la vecina, 
cumbre con sus rayos, vióse tremolar triun­
fante la flamante bandera que sonriente y ju­
guetona pai-ecía desafiar sarcásticamente al 
enemigo en el centro de sus reales. La visión^ 
de aquel pedazo de tela produjo tal descon­
cierto entre los nipones, que convencidos af 
primer momento de que el enemigo, acababa 
de sorprenderlos y les desafiaba bravamente 
desde la ventajosa posiciin, pensaron y deter­
minaron pronunciarse en retirada hasta cono­
cer la significación de aquel increíble misterio. 

Sobrepúsose, sin embargo, a todos la sere­
nidad de un valiente oficial y decidióse atácía'' 
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violentHiiiente al enemigo hasta ponerlo en 
derrota y reconquistar Iti colina. 

La tercera batería de la guarnición de Siu-
Yo-Tchen abrió repeniinaiiiente un fuego ho­
rroroso cotitra las fuerzas enemigas que sin 
embargo no contestaban, circustancia que 
desconcertó aun más a la guarnición japonesa 
la cual sospechó no fuese aquello una peli­
grosa celada que le tendía el enemigo. 

Sin embargo ansioso de ver desaparecer el 
insultante trofeo acometió el coronel con la 
mitad de las fuerzas mientras la parte restante 
quedaba a la expectativa para obrar según 
aconsejaran las circunstancias. 

Dióse pues el asalto a la posición, siéndole 
prometida al que primero arrebatase la ban­
dera una buena recompesa; el desencanto no 
pudo ser mayor al ver que nadie defendía 
aquella bandera ni había indicios de que el ene­
migo estuviera por allí para arriesgarse en 
una aventnrfi sin utilidad pero que luiOiera 
podido resultarle cara. 

Por otra parte aquel etnblema del enemigo 
ora un conjunto de trapos mal ajustados que 
denotaba a las claras que todo aquello era una 
broma pesada que le habían jugado al ejército 
japonés. ¿í^ero quién podía ser el atrevido 
Ijromista?. 

Se hicieron mil conjeturas sin que ninguna 
pudiese hacer vislumbrarla pista del burlador. 
Entre todos los oficiales sólo se le ocurrió a 
uno que acaso el pequefio ruso prisionero no 
sería totalmente ajeno a esta travesura. 

Ciego de enojo el coronel tnandó que al 
punto le ftiera presentado el rapazuelo y efec­
tivamente... ya se había evaporado. 

La exasperación del respeiable nipón al 
verse burlado tan a las veras por un mozalvete 
comolván, notttvo límites; empezó a distribuir 
penas y arrestos a cuantos tenían alguna res­
ponsabilidad en lo de la bandera y en la eva­
sión, con lo cual invocó bien a las claras lo 
que debían esperar cuantos eran mandados en 
su busca si no atinaban a dar con él. 

No se rió poco Iván desde su escondite al 
oir el volcán de reniegos que iba saliendo de 
la boca del iracundo jefe, sobre todo porque 
mandaba que le buscasen lejos siendo así que 
con unos pasos que diera él mismo y con que 
se bajara a reinover su nido ,aih' le coji'a sin 
remedio; pero ¡quiá! No había cuidado que 
diera con e;l esconíjite, 

MfY «I ratonQillo meticlp en 
el queso ¡que bueno e s e so ! 

|V\etidc> estaba nuestro héroe como un ra" 
totieilio dentro de un agujero practicado en 
unos grandes carros de heno que estaban en 
•Jlitad de la plaza a punto de ser transportados 
íl Vaifam-Óian. Desde allí oía sin temor los 
imipropierios que le dirigían los soldados. 

Ya bastante entrado el día, comenzaron los 
carros a r<>dar por la carre tera llevando asi 
de vaide a Iván camino de Puerto-Arturo. La 
verdad es que aquel modo de viajar carecía 

Ld tercera batería 
abrió fuego horroroso 
contra las fuer/a ene 
migas. El Coronel atacó 
la posición con la mitad 
délas tuerzas... 

de toda clase de comodidades y que, sobre 
todo en verano, no tenía absolutamente ningún 
aliciente; bien lo sabía Iván que sudaba allí lo 
que no había sudado en su vida; sólo un pe­
queño respiradero tenía que iba a dar junto a 
una de las ruedas, pero se guardaba muy mu­
cho de abrirlo tanto que se pudiese notar, pues 
en tal caso qu.:daba descubierto. 

El viaje parecía no deber terminarse nunca 
y se prolongaba tanto que teinió Iván quedarse 
desvanecido a causa de la sofocación, el calor 
y el traqueteo del carro que le tenían comple? 
tamente mareado. 

Felizmente, así como todas las cosas tienen 
un término, también lo tuvo el calor asfixiante 
de aquel día y a medida que iba oscureciendo 
se iba refrescando el ambiente con lo que llegó 
a establecerse en su nido una temperatura 
algo más soportable. 

Ya muy entrada la noche terininó por fin e.1 
viaje pero aquí fueron los apuros para nuestro 
héroe, pues cabía dentro los límites de lo por 
sible que los soldados comenzasen la descarga 
inmediatamente y en este caso la burla se 
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ihubiera vuelto por pasiva y hubiera pagado 
de una vez todas las que les debía a los japo-
nesís. 

Pero no; para algo llevaba él consigo su 
icono protector, que en parecidos trances le 
había sacado en bien de sus apuros; ahora 
también, le besó amoroso suplicando a la Vir­
gen que estaba pintada en él fuera servida de 
no dejarle caer de nuevo en manos de sus 
enemigos, ahora que tan cerra estaba de los 
brazos de su mamá. 

En efecto al poco rato de llegar menguaron 
las conversaciones hasta que ya nada se oyó; 
era el momento que aguardaba Iván para salir 
del escondite, mas hubo de estarse todavía 
quieto pues cuando se disponía a salir, perci­
bió una voz que susurraba por lo bajo una 
canción y que se iba acercando. Fijando en­
tonces la vista por la abertura junto a la rueda, 
vio pasar Iván a un corpulento japonés que 
estaba allí de guardia con un farolillo en la 
mano. 

El hombre comenzó a pasear por delante de 
la hilera de carros con el arma al brazo susu­
rrando siempre la misma canción que a Iván le 
hacía muy poca gracia. 

Como la cosa iba para Inrgo, comprandio 
Iván que debía tomar una determinación an­
tes que llegase a amanecer. No tard3 en te­
ner ultimado el plan; aprovecharía los momen­
tos en que el centinela estuviese a los extre­
mos del paseo para ir subiendo hasta salir del 
agujero y lo demás será cuestión que incumbi­
ría únicamente a sus piernas. 

Desgraciadamente adoptar este plan y verlo 
desbaratado fué una misma cosa, pues cansado 
a lo que parece el nipón de su paseo se sentó 
precisamente junto a la rueda donde Iván tenía 
su respiradero, con lo cual al menor movi­
miento que hiciese quedaba delatada su pre­
sencia. 

La cosa tomaba cariz poco tranquilizador y 
el pobrecitq niño se angustiaba de verdad, 
pues para colmo el japonés había dejado de 
cantar y el silencio era absoluto, con lo cual 
no sólo quedaba condenado a una completa 
inmovilidad, sino que hasta de su respiración 
recelaba; su corazón latía tan fuerte que le 
parecía que hacía trepidar el heno seco que le 
cubría. ¡Si al menos hubiera podido tener en 
las manos el precioso regalo de la Señora de 
Stoessel..! 

¡Un hombre muerto...! 
Pronto sin embargo en lugar de la canción 

•del centinela oyó Iván sus prolongados ron­
quidos que se hicieron a poco tan sonoros, que 
indicaron que el confiado japonés tenía cuen­
tas atrasadas con Morfeo que liquidaba ahora 
muy a su gusto. 

No tanto como a gusto de Iván que hubiera 

dado un tesoro para que aquel sueño salvador 
no fuese turbado; buen cuidado tuvo él mismo 
de no despertarlo sino que poquito a poco fué 
sacando de su bolsillo el lindo revólver y re­
suelto ya, ensanchó el respiradero que le co­
municaba con el japonés, cuya cara, horrorosa 
de puro fea alumbraba perfectamente el faro­
lillo que allí junto estabii. 

Alargó la mano, apuntóle en la sien y a 
quemarropa le dispar(i un tiro tan acertado 
que sólo se oyó después un nuevo ronquido, 
el último para el infeliz que se desplomó sin 
dar otra señal de vida 

¡Ya estaba libre! pero ¡a qué precio!... Real-
nient; era muy dura para su corazón la nece­
sidad de empuñar el arma aunque fuese contra 
los enemigos de su patria, pero sólo a este 
precio podía salir de la extraña prisión en que 
se hallaba metido. 

P^ncaramóse sobre el heno y por fin pudo 
disfrutar a su gusto del aire fresco que tanto 
necesitaban sus pulmones. 

Pero no era prudente estarse allí aguardan­
do ser descubierto, por esto dióse prisa en 
abandonar aquel lugar y se refugió a una altu­
ra vecina que podía fácilmente ofrecerle algún 
abrigo o escondite mientras determinaría la 
manera de salvar la distancia de pocas jorna­
das que le separaba ya de Puerto-Arturo. 

La noche favoreció tanto su evasión que no 
tardó en dejar lejos Va-fan-Dian sin que su 
presencia fuese sospechada y cuando comen­
zó a clarear el día estaba ya a salvo. 

En las miserables viviendas del país adquirió 
un traje chino y "isto el buen resultado que le 
dio este fingimiento a la ida, opinó que lo 
mejor era probar de sacar de él nuevo partido, 
sobre todo ahora que sabía algo mejor el ja­
ponés y que había adquirido experiencia en el 
trato de sus enemigos. 

Así, pues, adoptó de nuevo su simpático 
nombre de Tshu-Kai y no vaciló en meterse 
derechito por los campos japoneses divírtiendo 
con mil monadas a los soldados. 

No tardó en excitar la curiosidad general; 
todos le conocían y pronto le tomó verdadero 
cariño un comandante al que él se esmeró en 
aficionar, esperando que con tan buen arrimo 
lograría llegar pronto a Puerto-Arturo con 
toda seguridad y sin cansancio. 

En lugar de ocultar que conocía Puerto-Ar­
turo hasta en sus menores detalles, procuraba 
que todos lo supiesen haciéndose pasar como 
criado de un señor ruso de quién era tan mal 
tratado que se vio precisado a fugarse y 
aguardar a que terminase la guerra para bus­
car otra colocación en casa de un amo más 
humanitario. 

Tan magistralmente pintaba la facha y el 
proceder de su principal que a nadie le cabía 
la menor duda de que toda su charla pudiese 
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ser un ardid con que pretendía enredar a sus 
enemigos como tantas veces lo había hecho. 

El a g u a v u e l v e a s u c a u c e ; 

la golondrina a su nido. ^ 

Kl comandante a quien había llamado la aten­
ción la vivacidad del muchacho, tomándole un 
día a solas le preguntó si se sentiría con áni­
mo de llegar hasta Puerto-Arturo para cumplir 
algunos encargos que le serían espléndida­
mente retribuidos. 

- ¿Qué más pido yo? contestó Iván, mani­
festando una alegría extraordinaria. De día 
o de noche, cuando quiera, puedo entrar en 
la ciudad por cualquiera de los reductos, y 
sobre todo por el reducto de Alejandro. 

Dio allí algunos detalles de lo que era aquel 
reducto y de como estaba todo lo demás de la 
fortaleza lo que escuchó con avidez el jefe 
enemigo que pensaba para sus adentros que 
aquel niño, bien enseñado, podía constituir un 
auxilio preciosísimo para el ejército sitiador 
de la ciudad. 

— Preséntate de nuevo esta tarde, le dijo, y 
sabrás lo que debes hacer y la paga que puedes 
esperar. 

No podía negar Iván que si bien se había 
visto en grandes apuros, con todo realmente 
era un verdadero mimado de la fortuna. 

Presentóse de nuevo al anochecer y el co­
mandante le entregó un pase para que le fuese 
permitido si tránsito por todo el campamento. 
Aquel papel verde era idéntico al que por poco 
le costara morir en la horca. 

— Guárdalo bien le dijo el japonés y si temes 
que los rusos te lo puedan ver, destrt'iyelo an­
tes porque en ello puede ir tu vida. 

—iBien que lo sé! pensaba Iván para su ca­
pote, pero, no hay cuidado, porque si para 
andar entre vosotros me sirve el pase, para 
andar entre los míos tengo mi título de Men­
sajero del Zar, la Cruz de S. Jorge y el Men­
saje de Kuropatkine y esta vez no habrá trai­
dor capaz de despojarme de estos tesoros. 

—Por ahora, añadió el comandante puedo 
asegurarte que en todas partes serás bien re­
cibido mientras presentes el pase, comerás a 
tu satisfacción y todo lo demás que necesites 
lo hallarás en nuestro ejército; ahora, disponte 
para salir a la madrugada hacia las posiciones 
en que están las tropas que asedian Puerto-
Arturo y allí se te dirá lo que debes hacer. 

En efecto al día siguiente juntóse a unas 
ambulancias que se dirigían hacia su amada 
ciudad y por fin el bello panorama de la heroi­
ca fortaleza se presentó a su vista que no se 
saciaba de contemplar con amor y con la es­
peranza de que él contribuiría a librarla defi­
nitivamente. 

A poco de haberse apeado fué presentado-
a un general que notando la dificultad con que 
se expresaba en la lengua japonesa le preguntó 
si durante su estancia en P. ertoArturo no 
había aprendido el ruso. 

A su respuesta afirmativa el general que 
hablaba nniy bien el ruso le dijo en su misma 
lengua; 

—Tu misión consistirá en que te finjas es-
capado de nuestro campamento, de donde té 
llevarás estos papeles que afirmarás habei" 
sustraído de mi gabinete y explicarás que se 
está preparando abundantísimo material de 
artillería en el Oriente de la ciudad y que los 
japoneses .sólo esperan para dar el asalto ge­
nera! a que aparezca la escuadra japonesa ante 
el puerto. 

Saldrás de noche y si te echan el alto lo« 
enemigos párate y levanta las manos hasta que 
te manden lo que debes hacer. Site preguntan 
afirma que tu salida no lia sido noiada y que 
los papeles fueron buscados ya antes que tit 
salieras. Per último ofrécete a volver, y si lo; 
gras informarme de cómo está distribuida 1« 
fuerza en el reducto Alejandro y cuántos cenj-
tinelas has encontrado en el camino, cien taelk 
serán tu recompensa. 

La salida se efectuií según la había deter­
minado el general. Iván sintió hervirle la san­
gre de despecho al ver cuan adelantados esta­
ban sus enemigos en el cerco de la ciudad, 1* 
cual no sólo estaba privada de todo socorro, 
sino que no podía tardar en ser rendida a me­
nos que la batalla que se preparaba en Liao-
Yang se convirtiese en una gran derrota par» 
los japoneses. 

Cuando llegó a las posiciones rusas el px\-
mer alto que recibió fué una descarga que le 
dejó helado de espanto; lo peor era que no 
acertaba a adivinar de donde había partido el 
disparo; quedóse un momento en siispens» 
mirando ansiosamente en derredor suyo cuan­
do ima nueva descarga le determinó casi « 
echar a correr hacia atrás. Sin embargo de­
terminó hacer unq tentativa extrema para evi­
tar ser fusilado y levantando en alto ambat 
manos gritó con todas sus fuerzas •• ;Men»aje-
ro del Zar! ¡Viva Rusia!» 

Una nueva descarga fué la única respuesta 
que obluvo con lo que empezaron a temblarle 
las piernas y a nublársele los ojos. Iba a pro­
rrumpir en un nuevo ¡viva Rusia! más fuerte 
que el anterior pero la angustia de no poder 
ver a sus amigos que por lo visto no le oían y 
que realmente le tomaban por enemigo y la 
congoja que experimentó al ver que tanto pe­
ligraba si daba un paso adelante como un paso 
atrás le .sobresaltó de tal manera, que per­
diendo el conocimiento se cayó allí mismo 
desvanecido de espanto. 

(Continuará) 
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Nuestros estudiantes 
B -Lauria. 38 Burgos Alicante B.-Lauria, 38 B.-S. Olegario (Barcelona) 

Juan Font l .uls Carcedn José Botel l 
L. di H. C. dt H. M. d« H. 

Burgos Badálona 

J o e é M . ' B o s c h E r n e s t o Ortiz J o s é M . R e i g 
L. di H. C. di H. C. di H. 

Zaragoza Burgos S. Olegario (Barña.) 

L. L u i s d e l o s í a n t o s 
C. d( H. 

Burgos Burgos 

Juan Kamadas J e s ú s Alasanz Jatlftr Pérez AnaadeO Ferré 
C. di H. C. diH. t. dtH. CdiH. 

S Olegario (Barña.) Burgos S Olegario (Barña.) Burgos 

I. Rod f íyuez 
C. ds H. 

Madrid 

M.Oteo 
C. d« K. 

Badálona 

J o s ó Pillan 
C. di H. 

Alicante 

N. G a r d a 
Cdin. 

Madrid 

L. Mirasol 
C. dt H. 

Alicante 

L u i s Alcón 
C. di H. 

Badálona 

7. G a r c í a 
5 sgbresaliíales 

José T ü r r e l l a 
M. de H. 

M. PacliRCo 
Id. di H. 

K. del Águ i l a 
M. dt H. 

J. M a r t í n 
C. di H. 

C. l lov ida 
Id. dt H. 
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Pasatiempos 
Para resolver antes del 10 ilc Aíío^to Je 19Wi 

ROMPE CABEZAS 

El pajarito se volíi ¿Buscadle? 
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Escríbase en carta cua­
dro un número dis­
tinto, de manera que las 
columnas liorlzontales 
y verticales den siem­
pre fin. 

E. MíVUTÍNK/. 

CRIPTOGRAFÍA 

aabedeelloonprrr 
F o r m a r c o n e s t a s d l é z y siete letras el nombre 

de un guerrero célebre. 
:" iv,,.fr? V A S C O DE G A M A 

CHARADA 

Prima tres del Asia es región, 
La segunda, consonante. 
Y el todo por su extensión. \ 
Es de la, mtsma gran parte. 

' ' ''•̂ •' 'J'̂  •'' -K'' • '*.i'' • • ' . ' ' F . GÓMBZ 

So/aciones a ¡os pasatiempos del núm. <S' 
Al rompe cabezas: ' 'A 

Al problema. 
l'orel camino BBlas vendiíron el uno a l o i r o a 

."> céiitlniíibi. 
/ la charada: 'IVoloKia. 
Al cuadrado: 
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Al salto de caballos: Feliz el que escarmienta en 
cabeza ajena. 

Han mandado soluciones exactas al nú­
mero 8 los subscriptores siguientes: 

cinco soluciones: M. Huguet, A. Tintoré. 
Cuatro soluciones: B. Martínez, Bis Pastorets, 

F. A.C., F. Yzal. 
Tres soluciones: Iván, J. Montañés, VasCo de 

Gama, J. M. damarasa. 
Una solución: F. Martínez, J . Pahjsa. 

Suscriptóres premiados por sorteo: 
M. Huguet, de Barcelona. 
A. Tlntorá, de Barcelona., , , . . . , , . „ , , . 
B. Martínez, de Madrid. 
Els Pastorets, de Barcelona. 
J. A. d., de Barcelona. ', • ,, 
F. Yzal, de Barcelona. 

Tipografía Antrmio Oost, Balmes, 88, Barcelona. 
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Imágenes Religiesas 
A n t i g u s 0 3 s e i 

LOMBARDI 
FUVDADA EN 1878 

Casa especial parala construcción de Imágenes y Crucifijos 
de pasta-madera indulgenciables; también se construyen en 
tierra cocida y piedra artificial. © Gran variación en modelos 

de todas dimensiones desde 5 ctros. a 3 metros de altura. ® Construc­
ción de Vía-crucis de alto rf lieve. ® Gran economía en los precios. vSe 
remiten fotografías y presupuestos, especialidad en los encargos 

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS Y ULTRAMAR 

A.1TCHA, 3.—BAE.CE2:.OITiíi. 

ENTRE NOSOTROS 
B a s i l i s c o Ya ve quevamosaprovechando 

casi todo lo que nos manda. 
Gracias por ello y eradas por la propaganda que 
hace de EL AMIGO y de la «Rotativa». 

Margarita Celebraremos que se pueda 
realizar-su pensamiento. Loa 

acertijos están bien pero como no entran en la 
sección de «De todo y de todos» no saldrán tan 
pronto. Mándenos cositas divertidas o curiosas y 
saldrán en esta sección. 

Quinto Pues me parece que tiene usted tino 
y gracia para escoger y contar cositas 

bonitas. Dios se lo conserve. 

L. S. E. Supongo que a estas horas ya es­
tará al corriente déla imposibili­

dad en que nos hemos visto de publicarle la 
crónica y darld gusto CRmo hubiera sido nuestra 
satisfacción No deje de mandarnos alguna cosi-
Ua para la sección de colaboración. 

Ramlc icarm Casi, casi, le decírnoslo mismo 
que al anterior. Tiene usted 

una buenacondiclc5n porlo menos; sabe escribir 
corto. No es condición ordinaria en los colabora-, 
dores y no debe deser condición fácil detener, 

N u e v o G n o m o Dejamos la leyenda par? i 
mejor ocasión en cartera, ; 

Esa mejor ocasión habrá de ser probab'Bment» , 
el turno, pues es mucho el material publlcable 
que se v.i amontonando. 

Aniba l Veremos de darle gusto pero por aho­
ra se nos antoja un poco difícil porque ' 

esta clase de escritos no gustan mucho al pú- • 
bltco nuestro. Son asuntos un poco difíciles para 
las plumas que empiezan. 

O c r a m Nos ha .mandado usted diversión y i 
pasatiempos para una temporada. FI-'; 

jese buen hombre y buen amlgj, en los pocos qu» i 
salen cada vez, figúrese los muchos que no» 



I.IBB.BB.ÍA. Y TIPOGRAFÍA. CATOLICü x 
calle del Pino, núm. 5. Apartado 231.-Barcelona i: 

LOS BlRANDES LIBROS TERESIANOS 
del insigne propagandista D. ENRIQUE DE OSSÓ, Pbro. • • 

EL CUARTO DE HORA DE ORACIÓN, según las enseñanzas de la Seráfica Virgen y 
Doctora Santa Teresa de Jesús 

La nueva elegantísima edición de este popular y conocidísimo libro, de sentidas y hermosas 
meditaciones para cada día del mes, se ha puesto en venta en todas las Librerías Religiosas y 
Católicas Corresponsales de esta Casa editora. 

Poco hemos de decir en elogio de tan incomparable manual, pues huelga toda presentación 
y recomendación. Únicamente podemos encarecer a nuestros amigos la mayor propaganda del 
mismo con ocasión del Centenario glorioso de la esclarecida espailola Santa Teresa de Jesús. 

A fin de contribuir a esta propaganda, se ha impreso la nueva edición con tipos elegantísi­
mos y nuevos, y la encuademación es también nueva y elegante. Se harán precios especiales 
a los que deseen adquirirlos por centenares o millares. 

EL DÍA QUINCE DE CADA MES Y NOVENA DE SANTA TERESA DE JESÚS. 
--Consia de una meditación para cada mes, y varias oraciones y ejemplos para hacer conocer 
y amar al Serafín del Carmelo.—En 16." mayor, 50 cents, en rústica, y 1 peseta encuadernado 

EL ESPÍRITU DE SANTA TERESA DE JESÚS, o sea, colección completa de los pen­
samientos, sentencias, máximas y afectos más notables de la Santa, sacados a la letra de todas 
sus obras.—Tres tomitos en 16." mayor, 1"25 ptas. en rústica, y 175 ptas. encuadernados en 
un solo volumen en tela. " 

Vida de Santa Teresa de Jesús, LA MUJER GRANDE 
Edición corregida y aumentada, por D. Enrique de Ossó. Vida meditada de Santa Teresa, 

enseñando como madre, maestra y doctora universal, con ejemplos y doctrina. Obra distribui­
da en lecciones que forman un año cristiano teresiano completo.—Adorna esta edición una 
magnífica lámina de la Santa y el árbol genealógico de su familia.—Tres tomos en 4.", 9 ptas. 
en rústica; encuadernado elegantemente, 1275 ptas. 

iVlVA JESÚS! Manualito de sabrosísimas meditaciones sobre los misterios de la infancia 
y vida oculta de Jesucristo, según las enseñanzas de Santa Teresa de Jesús.—En 16.° mayor, 
40 céntimos en rústica, y 90 encuadernado. 

mandan .v vea l)uen Iiombre y Duen amigo si es 
posible hacer ¡o que usted quiere, Haremos todo 
lo que podremos y con mucho gusto. . 

Kikiriki No tenemos tiempo para leer ar­
tículos tan kilométricos. Pobres de 

nosotros, pobres de nuestra vista si nos conde­
naran a muchas penas como esa. ' ''' 

J u n q u i l l o Mire con alguna detención los M. N. H. Quedan aceptadas las indicaciones 
númerospasadosy verAqueya que nos da. Las pondremos en prác-

está tratado este asuto de modo bastante Igual tica desde que se presenta ocasión, es decir des-
ai que usted le trata, de este número, como ya podrá comprobar. 

CUANTOS ESCRIBÁIS AL ANUNCIANTE MENCIONAD "EL AMIGO,, 



IMPRESIONES 
Oiempre que tengáis menes­

ter impresiones, grabados, eK 

cétera, dirigios a EL AMIGO, 

que os lo hará todo con pron­

titud, economía y buen gusto. 

lales le 
^ m <i> VI? II tIÉi 

¡I 

* * l iHÉI Í ! IESPÉ * *! 

r3'::| 

_ . ,, , „ „ „ „ , , w ». . De todos modos lo liaremos Ilustrar. ' 
T a q u í n Creaciue es una l í is t lmuquesea tan í, 

largo su escrito porque estí. bien de E s t i l e t e Le publicaremos la poesía si teñe-^ 
verdad y muy apropiado. naos tiempo para retocarla y si al- i 

Veremos de recort ir le pero no le podremos de- g'""* vez se nos presenta ocasión. 
oír cuando saldrá. ' ;OJo con los sonetos que son dlficUlllos! 

LOS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 
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PABLO 
TELEP0.O35S R E I M A Z E L T 

-tt 
Respuesta pagada 

Tramacasttilla (Huesca). - J. M. F. Bien 
venido, amigo; muchas gracias por su giro. 
Corriente hasta Junio próximo. 

Lérida.—H. C, A su debido tiempo llegó a 
mi poder giro de 75 ptas. Mil gracias. 

Burgos. -H. A. Llegó bien y a buena hora 
su envío de 150 ptas.; muchísimas gracias. 

Suances {Sanlander).—D, del C. S. J. Mu­
chas gracias por su giro de 12 ptas. Corrien­
tes hasta Enero. 

Huesea.—!A. ü . O. Recibí importe de sus­
cripción en sellos. Está V. en regla hasta Junio 
próximo. 

Llanleno {Álava).—Q. A. Servida suscrip-



Espléndida colección formada con más de MIL QUINIENTOS QP/vBADOS 
y tricromías de todo lo más notable que hay en el mundo. Consta la obra de 50 
cuadernos de 32 páginas de 27 y medio por 30 centímetros, de pjpel conché 
extra y refinadísim-j impresión. Comprándola por cuadernos, vale iO peseta, o 
sea a UNA PESET\ el cuaderno. Quien pagare toda la suscripción por adelan­
tado, tendrá derecho a recibir gratis las lujosas tapas que han de servir para en­
cuadernar los 4 tomos de que constará la obra. Pagando por pimalidades ade­
lantadas, se obtiene el beneficio del 50 por 100 del precio de las mismas tapas. 
No se admiten suscripciones de menos de un semestre ade'antado. ,, o ^ 

J u i c i o s d e l a p r e r s a : 

«...LAS MARAVILLAS DEL MUNDO 
Y DEL HOMBRE pueden considerarse como 
una serie de exploraciones a que puede asistir 
el excursionista, sin abandonar el reposo de su 
hogar, entretenerse muy curiosamente, y aun 
científicamente ilustrarse, pues el comentario 
que a cada lámina acompaña, ofrece también 
este carácter y además el de la más escrupulosa 
ortodoxia moral y doctrinal,..» (La Revista 
Popular) 

v<...La sola lectura del título aguijoneó 
nuestra curiosidad, aunque no. nos quitó por el 
momento las prevenciones y dudas que acerca 
de su valor podíamos abrigar, desengañados 
como estamos de tantas obfts con títulos pom­
posos y de mediano valor. Mas a medida que 
fuimos hojeándola se desvanecieron nuestros 
temores y nos convencimos de que correspon­
día admirablemente a su título, siendo «na ver­
dadera revelación para nosotros no acostum­
brados a ver (en España) obras de esta índole 
de tan gran interés y magníficamente ilustra­

das. í-'elic¡ta.aos de veras a la Editorial lljéri-
ca, que se ha lanzado a esta empresa, y reco­
mendamos calurosamente la obra a nuestros 
lectores, por su misión altamente educativa, 
por sus admirables ilustraciones y por su buen 
espíritu, que permite sea puesta en todas las 
manos.» {Boletín de Sto. Domingo de Silos) 

«...Verdaderamente forman los cuadernos 
recibidos el comienzo de vastísimo Museo, y 
el ánimo quédase estupefacto al considerar, ya 
sean las grandes escenas de la naturale/a, ya 
las obras de Industria y de Arte, y nos trasla­
damos, como por ensueño, al mundu oriental, 
tan distinto de nuestro continente turopeo. 
Aparece al pie de cada uno de dichos cua­
dros, breve exposición de los mismos, y luego, 
en el cuerpo de la obra, van apareciendo, tam­
bién,' los estudios descriptivos, hechos con 
verdadero primor, lectura que cautiva el ánimo 
y además enseñanza útilísima que enriquécela 
inteligencia.>: {Correo de Galicia) 

EditoHaS Ibér ica , Paseo de Gracia, 62, B a r c e l o n a 

ción desde Enero, conforme a sus deseos. Se 
recibió importe; muchas gracias. , 

Las Palmas {Gran Canaria).- li. S., Pbro. 
Celebro vaya gustando E L AMIGO; muchas 
gracias por su giro de 9 ptas, Se sirvieron los 
números pedidos. 

/biza {Baleares).'-]. R. M. Recibí gno 15 
pesetas,; muchas gracias por él y por la pro­
paganda. 

El Atmiñe-Valdivielso {Burgos). — ]. B. 
Recibido giro importe suscripción. Corriente 
hasta Enero UJ16. 



FABRICAS 

RiVIÉRE 
FUNDADAS EM 1854 Ronda 8 . Ped ro , 58.-BARCELONA 

Casa en M a d r i d í Calle PradOi 4 

Tejidos metálicos para todos usos 

SOMIKRS- GAMAS-CATRES 

Cama de Campaña con armadura de hierro, modelo R. 
Modelo muy práctico e higiénico. Reúne en un solo mueble la cama y el somier. 

R i d a n s e c a t á l o g o s y p r e c i o s c o r r i e n t e s 

En todo anda el gato 
jY acaso no es su nombre el que parece como 

que presídelos más arduos problemas que agitan 
al mundo? 

Ved si no cómo se buscan incansablemente los 
tres pies al gato. 

Ved cúmo cada cual quiere llevar su gato al 
a g u a . .;;",,';••, ': :^.,.,, ' , ' • , ;•'.;, ' , / , 

¿Quiénes no se eclian el gato a las barbas? 
iQulén no pretende sacar la sardina con la-

mano del gato? 
¿Dónde no hay ya gato encerrado? 
;DloB mío!... ¿No es casi todo gato por liebre? 



Biblioteca Gratuita para todos 
La popular «Biblioteca PATRIA» ofrece a nuestros lectores lo que nunca se 

concedió al público: una suscripción especial formada por seis notabilísimas obras 
y el medio de jarmar gratuiiamente una selecta e interesante Biblioteca. 

La suscripción que ofrece no cuesta más que seis pesetas anuales y ellas dan 
derecho a recibirlas siguientes obras: 
1. Lo dificil que es ir al Cielo... no- 4 Los suaves milagros, obra de Vi-

vela premiada, original de Lina- llaespesa y que también obtuvo 
res Rivas. premio en reciente concurso-

2. Blasones y talegas, una de las me- 5. Desamor, novela de Fernández Vi-
jores novelas del insigne Pereda. llegas (Zeda!, premiada hace 

3. El reloj del amor y de la muerte, poco. 
leyenda madrileña, laureada re- 6. La locura, novela también premia-
cientemenle y original de Emilio da y original del eminente nove-
Carrere. lista catalán Narciso 011er, 

Además, para ir formando a cada uno de los que se suscriban una interesante 
y selecta Biblioteca gratuita, regalará el primer año las obras que siguen: 

La Gitanilla, novela, por Miguel de Cervantes. 
Romances castellanos, por varios autores. 
La Estrella de Sevilla, por Lope de Vega. 
Cuentos de PATRIA, casi todos ellos premiados y originales de E Menén-

dez Pelayo, Rodríguez Marín, Concha Espina, etc. 
El Alcalde de Zalamea, por Calderón de la Barca. 
El si de las niñas, por Moratín-

B01.ETÍ1T DS: STTSCRIPCIÓIT i 
î  S 

^ {Córtese V remítase firmado a las oficinas de ¡a Bihiio/eca PATRIA. Bailen, 35 \ 
\ ' (Madrid). 5 
5 D. •••• de profesión ;> 
5 domiciliado en provincia de calle s 
J núm acepta la suscripción especial que ofrece la «Bi- $ 
s blioteca Patria-", con derecho a la formación de una Biblioteca gratuita, y sólo queda í 
^ obligado ai abono de pesetas seis, precio de la suscripción a la ('Biblioteca Patriáis. \ 

\ ' Firma, s 

! , „ _ „ „ , _ _ , . : ,: ĵ 
Gedeonada ¡Ahorrando tiempo! 

Gedeún, subiendo oa un tren de bañistas, ha Pedro es un paleto tau deseoso de servir a su 
liasado un día a orillas del mar. Vuelve desan- dueño, que no sabe cómo acertar para agradarle, 
cantado de su viaje. Ayer le pedia con gran prisa las botas y Pedro uo 

—iSabes—decía ayer a su amluo Currinelies— aparecía, 
que eso para mln j es dlstracclóu? ^ ^ — Vamos, Pedro, tjue tengo muelia prisa, 

—ÍY por qué no? —Aquí están, y para que pierda V. menos tiem-
—Ya verás, uno no vó más que agua. po ya se las traigo abrochadaB. 

BARQUILLITO. QUINTO. 



Fábrica especial 

de géneros de punto 

ÜNICO DEPÓSITO DB LOS BALO­
NES Y RAQUETAS "TUNMER SPECIAL*' 

para 

k Ronda San Antonio, 59.-BARCEL0NA 

P L A N A S Y SIBECAS 
Ronda San Antonio, n.*'59 

(entre Plaza Universidad y Sepúlveda) 

Jo JIu J E V C £ I J vlj\i A 

CUANTOS ESCRIBÁIS AL ANUNCIANTE MENCIONAD "EL AMIGO" 



ANUNCIOS TCLEGRUFICOS 
Pagarán a real por línea. Toda línea empezada se ha de pagar por entero. 
El texto de los Anuncios telegráficos nos ha de llegar antes del 10 para el 

número del mes siguiente. 

rf^OLEGIO PENSIONADO, dirigido por Rellgio-
^ sas Carmelitas de la Caridad, Espluga de 
FrancoU (Tarrasona). 

luteresantfslmo a todas las ramillas cuyas 
lil.laa tienen que tomar las aguas ferruginosas o 
de la magnesia. 

Las Relljíiosas acompañan las sefiorltas a los 
manantiales . 

Se admiten seilorltas pensionistas y para solo 
una temporada, mediante precios convencio­
nales. N.° 1 

^ I N T A DE COPIAR EN SECO. Interesa a Comer-
•*• clantes y clases de Comercio. Fuera rutinas, 

no Be moja el papel de copiadores de carta, no 
más manchas. Frasco grande 2 ptas. N." 2 

OOMAS.Goma Ideal inglesa. ¡Lamas barata! 
La caja contiene 12,20, 30, 40,50 y 80 gomas. 

Cada caja cuesta 2'50 ptas. Dirigirse a S. Pascual 
Carreras. Plaza Beato Oriol, 10, Barcelona. N." 3 

AZON Y FE. Colección completa, encuader­
nada de los años 904, 905 y 906; 20 pesetas 

N.°4 
R 

£ ÜUCACION. Revista de pedagogía. Todo lo pu­
blicado 20 pesetas. N.° 5 

'TPMNTA DE GOMAR EN SECO. Interesa a Comer-
•* Clantes y clases de Comercio. Fuera rutinas, 

no se moja el papel de copiadores de carta, no 
más manchas. Frasco grande 2 ptas. N,° 6 

' ^ T A Q U I G R A F Í A . Revista Mensual especlalmen-
•*• te dedicada al cultivo y desarrollo de la Ta­

quigrafía Garrlga. Con mucho texto en taquigra­
fía. Concursos interesantes. Un año 3 ptas. Núme­
ro suelto 30 cents. Apartado de Correos, 483,—Bar 
eelona. N.° 7 

SELLOS 2.125: todos diferentes, todoB autént i ­
cos, hermosos, bien conservados y catalo­

gados; su valor real es superior a 400 pts. se darívn 
por250. N.° 8 

w. 
^BTUDIOS FRANCISCANOS. Revista mensual 
' dirigida por los Padres Capuchinos. Se publi­

ca a mediados de cada mes y consta, por lo me­
nos, de 80 páginas esmeradamente impresas en 
papel superior. Al alio 12 pesetas.Redacción y a d -
mlnlstración. Convento de PP. Capuchinos, Sa-
rrlá.-Barcelona, N.° 9 

T A GUERRA EUROPEA. Revista de 16 páginas 
• • ^ profusamente ilustrada con multi tud de 
grabados, planos y mapas, redactada por técni­
cos militares. Cada entrega 50 cóntimos. Ari-
bau, 177.—Barcelona. JsJ," 10 

LIBROS. Vida de San Juan de Dios, por Fr. Lucia­
no del Pozo. Edición de Luis GUI. 60 cents . 

Epítome de Apologética, compuesto para alumnos 
de segunda enseñanza por el P. Ruiz Amado. Va­
le 2 ptas., se da por r20. San José, por Carlos Sau-
vé. Vale 4 ptas., se da por 3. La divina síntesis, 
ideal del conocimiento de Dios, por D. Antonio 
Villas. Vale 8 pesetas, se da por 4. Ensayo sobre la 
indiferencia por el abate Lamenais. Traducción 
de D. Eduardo María Vllarrasa. Dos tomos en 4.° 
Valen 7 pesetas, se dan por 4. Gramática francesa, 
por Luis Francoz, tercera edición. Vale 4 pesetas, 
se da por 2. Colección de tarjetas para facilitar el 
estudio de la Química, por el Dr. Estalella. La 
caja de 328 tarjetas a cuatro colores, cuestan 6 pe­
setas, se dan por 4. Tratado elemental de filosofía 
de M. de Wulf. Dos tomos encuadernados, 18 pe­
setas, se dejan por 9. N.° 11 

Abogando pop su propia causa 

Un estudiante que aspira a bachiller, y que 
tras un curso t ronado, notable en majaderías y 
disparates de todo género, tuvo suspenso en Lite­
ratura, anunció la callflcaclón a su padre con el 
siguiente telegrama; . i 

Suspenso en Retórica 
Conciencia tranquila. 

Alas pocas horas t úvo l a respuesta del sü^ádre 
por otro telegrama que rezaba así: 

• Te espero estación, 
Paliza segura. 

; ,,E't.zoBDiLi,b.' „ 



¿Para ser feliz qué es necesario? 
Poseer unit buena salud 

EL MALTE VIGOR del D. Falp 
os la dará. Su acción regulariza 
el corazón y activa las funciones 
del esiómago. Indicadísimo en 
la neurastenia y en los casos de 
fatiga ya física ya intelectual. 

El Mal te VIGOR bebida hi­
giénica y alimenticia es el mejor 
sustituto del café resultando un 
desayuno ideal si se mezcla con 
la leche. 

CCONOMIA 
Sólo cuesta d o s c é n t i m o s 

una t a z a de Malte Vigor y 
por esta razón es adoptado por 
todas las familias. 

Al comprar MALTE exigid que el pa­
quete sea encarnado y lleve la firma del 
Dr. Fálp. 

NOTA.—A los Colegios y Comunidades religiosas que aun no gasten los productos VIGOR 
les ofrecemos una degustación gratuita para que puedan apreciar las ventajas de los mismos. 

Para detalles escribir a VDA. DE J. FALP, Trafalgar, 5.—Barcelona, 

La boca cerrada 

Tened la boca cerrada siempre que no estéis 
comiendo o hablando. La nariz es el mejor apa­
rato respiratorio: calienta el aire antes de pasar 

a los pulmones, y el vello fino que la recubre 
evita que pase el polvo que de otro modo se de­
positarla en la garganta y pulmones producien­
do irritación e Inflamación, lo cual suele tener 
malos resultados. 

LOS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 



ffeniei'o Cei. quien lia vertido en ella, además de 
sus pxteiisiisconoclmlenios técnicos, el criterio 
eHnlncnteinKnte príictico fruto deaví experiencia 
adquirida al frente rte la Oficina técnica munici­
pal de Roma y en su carpo de Inspector de la 
Asociación italiana (1(̂  propietarios de calderas 
(le vapor. 

Oran número de tablas, secciones y diseños de 
toda Clase enriquecen este libro, al cual puede 
ausu i " r se un Ingar preferente entre las obras de 
irabiijo y de consul tadiar ia preferidas porcuan-
tos se dedican a la construcción y al manejo de 
las calderas de vapor. 

L.A VIA INTERIOR MÁS PERFECTA QUE MÁS GLO­
RIFICA A DIOS Y SANTIFICA EL ALMA Obra es­
crita en francés en ins;) por el R. P. Alejandro 
Piny, rt-í l;i orden de Pred¡cad(n>>s, y nuevamen­
te reproducida y correplda por otro l'ad ' ede la 
mlínia O r d e n . - U n volumen de 9 1/2 por ini/.") 
cms., d í X v-200 págs., con una preciosa lámina. 
RlPííiintemente encuadernado en tela.ptas. !• 
(Por correo, certificado, ptas 0'35 más) - Luis 
Oili, Claris, 83, Barcelona. 

«Todo esto piueba que este lllii-o de V. I'hiy, La 
via interior más perfecta, responde perfectamente 
a la idea que de él díi su título y que, aun aparte 
de la confianza y veneración que nos merece por 
la piHdad y reputación mística su autor, le bastan 
laexcelencia desu doctr lnay orifiinalldad y un­
ción con que estí. expuesta, para granjearse un 
puesto de lionorentre los libros espirituales más 
ótilHs. Y basta la sencillez de estilo ccni que está 
escrito debe cont'-ibuir a aumentar su estima­
ción en vez de disminuir s-u aprecio, porque imita 
con esto a la líanta Rscritura ya los más rer.oni 
br.idos maestros de la vida espiritual.» 

HALIA EL IDEAL. Consejos a un joven cristiano. 
lísciitoH en francés por el abate Cliabot. Vicario 
general y Ulrector del importantísimo Insti tu­
to Rich Mleu, de Lucon. centro docente de los 
primeros de Francia y traducido por D, Laurea­
no Acosta, Alioírado.—Tipogral'Ia Católica, calle 
del Pino. 

Consta de seis partes, correspondientes a otras 
t amas sir les de consideraciones sobre los im­
pulsos que suelen determinar la acción de laju-
ventud, rotulados de la siguiente manera; I 141 
primer impulso; II. Hacia la dicha; III, Hacia el 

bien; IV, Hacia la luz; V. Hacia la vida; Vi, Atrac­
ción divina.—La conciuBlón de todo es la direc­
ción del esiiírltu b a d a llios por medio de la ob­
servancia de su santa ley y de los consejos evan­
gélicos, en que estriha toda la verdadera realidad 
del Ideal a que puede y debe aspirar el hombre, 
muy part icularmente rtesde su juventud, sedu­
cida frecuentemente por otros ideales ilusorios 
que no la hacen sino profundamente desgraciada 
j por anticipados desengaños carcomida. El jo­
ven a quien se dirigen los muy oportunos conse­
jos de este libro son, por decirlo así, todos los 
Jóvenes, especialmente los que presumen de 
cierto grado de instrucción y de superior cultura. 
A éstos muy s ingularmente lo recomendamos. 

EL HOiVlBRE Y SU DESTINO por el P. Carlos Degen-
hart, S. V. D., tiutor de LoB Cuatro Arcanos del 
mundo. Un tomito en K."de unas HOO páginas, en 
rústica, ptas, 2; en tela, ptas. I'M Librería Reli­
giosa, A vlñó, 20, Harcelona. 

El éxito que obtuvo (d libro ae «Los Cuatro Ar­
canos», apoloüla científica popular, por demás 
amena e instructiva, n JH ahorra ponderaciones 
de esta nueva obra del mismo autor, escrita con 
el mismo e,stUo y abundancia de curiosos datos 
científicos. 

Un estos días, que bien podemos llamar de l'ra-
caso de la cul tura materialista, la cual se de­
rrumba en el horrendo chü(jue de una guerra 
cruelísima y devastadora como ninguna, apenas 
puede Inber lectura más oana que esta demos-
Clón de la tesi espiritualista católica. 

El ilustra catedrátlcüde iaUniversidad de X, i-
rag-oza, 1). .salvador Minguijón, acaba de dar pu­
blicidad el cuarto cuaderno de su importante 
obra en publicación ELEIWENTOS DE HISTORIA 
DEL DERECHO ESPAÑOL. 

Trata el presente lomllo ile la constitución so­
cial de los antiguos reinos de Asturias, León y 
Castilla, dedicándoles capítulos especiales a la 
nobleza, el pueblo, el clero {como clase sociaV). la 
evolución económico-social, la propiedad terri­
torial, la usura, el trabajo y los gremios. 

El trab.ijo del Sr. Minguijón, per las materias 
tratadas en él, es notable y acabado, pues analiza 
con mano maestra aquella constitución social de 
los florecientes reinos de Castilla, León y Astu­
rias. 

El precio del cuaderno cuarto es de r7.5 pesetas. 

A petición de muchos que no tienen facilidad para comprar libros, anunciamos 
que desde hoy serviremos cuanl ^s nis bidan^ y particularmente los que recomen­
damos en la Revista. 

Conviene que nos manden bien escrito el titulo de la obra, el precio, el nombre 
del edi'or y su importe en giro postal, si no tienen cuenta abierta. Délo contrario, 
para no tener cuentas sueltas.^ giraremos a los ocho días. 

Papel especialmente fabricado para EL AMIGO 
'^- por la Casa J. Capdevlla Bauricli ' --
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